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LBS ALMAS PERD'IDDS
Muchas son las novelas apasionantes producidas
por elgran novelista inglés H. G, Wills y en todas
ellas la emoción del tema y la parte científica
contenide en él han dado luger a las más en ...

r

, cenadas discusiones, si bien es verdad que
entre toda su producción ninguna puede com.

pararse con <La isla del doctor Moreau», de
la cual ha sido realizada la .prcduccton

«La Isla de los ulmus perdldoslt, La emocíon
que contiene esta novela supera' a todo
comentarto y el atrevimiento que expre­

sa ese algo fantástico. sobre nature! y
científico, ha hecho que esta novela
adquiera en el mundo entero un éxito
editorial pocas veces conocidos.

Creación de

eHHRLE5 LHllGHTOK
PRODUCCION

,
'

DIRJt,CTOR,

J. M. JII&8SItRi Teléfono 7¡OO¡
Paseo de Gracia, 91 - BARCBLONA

J ,



I
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EL SUPERVIVIENTE DE UN NAUFRAGIO-.

'r "_ - - -
-' .. ..._ __ ,"_ '.. .

gue zoológico flotante que .se tras-
ladaba de trn -lugar_ a otro.

_,.J_
\ �. 1..'

v En grandes y
-

enormes jaulas se-
hallaban encerrados magníficos eiem,
plares de leones, -en otras eran ti­
gres los -

_ que estaban eneerrados,
tàmbién sufrían un cautiverio seme­

jante, jaguares, panteras. .perros enor­

�es de presa, monos, 'etc.

La tripulación no iba muy a su

gusto con aquel cargamento y mpcho
menes todavía cop algunos de los
criados del que ;é'hâcí� llama� Mont- _

gomery 'que era el _que había h;b:tck,-
d b�co.

'

--

- El capitán der mismo .era de una
rudeza rayana en -Ja crueldad, Un

,DE
L «Covena» un barco

de cabotaje avanza­

ba suavementa _ so­

bre 1 a s tranquilas
aguas del océano y

� -

'su caminar era lento y pesado. En:
vuelto en la niebla que -apenas si
cÍèjàba ver más allá de la ma�o, el
vigía del «Covenaa iba verificando
sondeos, al mismo tiempo que la si-,

-

rena del l::îuqu� no cesaba ,de sonar

con èl fin de evitar cualquier abor­
daje.

Dentro del barco se oían los
_

rui-
_

dos más extraños, rugir de - leones,
aullidos dè tigres, chillar de monos,
.dirlase que -àquel 'barco era un par--

.:.,/
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viejo lobo de mar curtido en los pe­

ligros de las tormentas y de los hu­

racanes y que sentía una verdadera
debilidad por todo lo que oliese a

alcohol.
Cuando el tal Montgomery le pro­

puso aquel viaje, se resistió en un

principio el capitán, negándose a

emprender una ruta sin límite hjado
de antemano, pero tan buenas pro­

posiciones !e hizo que al hn, tenta­

da su codicia por'los ofrecimientos
de Montgomery, acabó por aceptar

y. ,Rer¡:nitió el embarque de todo aquel
parque zoológico.

Hacía varios días que habían em­

prendido el viajewy la brújula mar­

caba rumbo' a las costas de Apia,
cuando una mañana, Montgomery se

hallaba recostado sobre la borda del

.avío y vió de pronto una lancha que

lIla:vegaba a la deriva, Pensó que tal

vez fuera procedente de algún neu­

tt.agio y volviéndose al marino que

ocupaba la toldilla de mando le gri­
tó 'desde sl] puesto de observación:

-j M. Hagan l. .. j Bote a la deri­

va con :un hombre a bordo I

El marino miró hacía donde le

_djcaba Montgomery e inmediata­

_�te dió orden de poner proa ha­

eie, aquel lugar con el objeto de acu­

tlir en -auxilio del que suponía un

.'ulrago ..

�lJ.at\do 1te�aron cerca de la frá-
. 'J. ·1

'.'

gil embarcación el mismo marinero

dió la orden de lanzar up. bote al

agua e inmediatamente dos hombres
se trasladaron a la lancha que na­

.vegaba sin rumbo y en cuyo inte­

rior había un
' hombre tendido.

Minutos después volvían al barco,

conduciendo el cuerpo inanimado de

UIr joven que al parecer veridría a te­

ner unos veinticinco años. Tenía la

ropa deshecha y empapada' de agua,

síntoma de haber estado dentro del

agua durante varias boras, su barba
era espesa como de hacer varios días
de estar sin afeitar y la palidez de

su semblante denotaban los días de

abandono que llevaría dentro de

aquella frágil barquilla.
No obstante su decaímiento, se

advertía en él un hombre de una

tnusculatura fuerte y vigorosa; como

acostumbrado a una labor dura .y

su cabello negro y _brillante era on­

dulado, dálldole a su rostro una ex­

presión de -simpa�ía .suprema.

En brazos de -varios marines fué

trasladado al barco y Montgomery al
advertir su estado les ordenó:

-Llevadlo a mi camarote.

Los marinos lo condujeron al ca­

marote del fletador del navío y aquél
at quedar a solas con él, empesô a

reanimarlo demostrando urt conoci ..

miento médico extraordinario.
El náufrago, tendido sobre la mis-

..
,
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ma cama' del doctòr recobraba, po­

co a poco, el conocimiento, e insis-
. tentemente pronunciaba el nombre

Ru�h. Por hn abrió los ojos e inten­

tó incorporarse. Montgomery acudió
30Iícitó' à �l y le dijo amablemente.

-Calma, amigo, mucha calma.

-j Ruth !_volvió a decir el náu-

hago.
Moní;omery procuró hacerlo acos­

tar de nuevo y con la misma �ama­
Iailidad le dijo:'

. -No se exalte... Le conviene se.:­

renarse.

-� Qué barco es éste ?-preguntó
el náufrago mirando a todas partes.

-Es el «Coven�)--le respondió
Montgomery-. Un barco de cabo­

taje. -.

-¿ y cómo estoy aqu�-volvió a

preguntar,

�
-:-Porque le recogimos medio

muerta-Ie contestó Montgomery.
El muchacho se llevó la mano a

la frente y como quien procura êoor­

dinar sus ideas replicó:
-Ahora recuerdo ... Ya yoy ha­

.endo memoria. Ha sido horrible.
-Pero todo ha pasado ya . .Se en­

. cuentra usted a salvo y nada tiene

4IJue temer.

-.:.¿ y qué rumbo Meva este barco '?

-inquirio de nuevo el niíufrago. '

Montgomery guardó durante Únos

segundos silencio, pere antes de que

el muchacho pudies€- repetir 1; pre­
gunta le dijo:

-Vamos rumbo a Apia.
-¿ Rumbo a Apia ?-pregunttó sin

poder contener su alegría .

-Parece que le alegra el que nos

dirijamos a este puerto-le dije
Montgomery sonriendo,

-Ya lo creo-e-exclamô do joven­
precisamente me dirigía yo hacia
ese puerto cuando nos sorprendió el

-

temporal. Ha sido una cosa impo­
nente, Estuvimos luchando> durante
varias horas contra él, pero al fin­
fuÍmos vencidos y nuestro parco nau­

fragó ...

y en el plan ya de confidencias

siguió diciéndole: \ .

-Yo me llamo Eduardo Parker e

iba hacia Apia para casarme ...

-En el «Lady' VaYJ}», �:verdad'?­
terminó de decirle - Montgomery.

-En efecta-respondió Eduardo
.

-,
Parker-c-. � Cómo Ïo sabe usted �

.

-Pues por que' interceptamos le.

petición de axilio por .la radio.

-¿ Tienen ustedes radio a bordo?

preguntó alegremente Eduarda-.
Desearía enviar un despacho.

-Podrá usted enviar el despacho
que desea, pero no se excite. Ya le
he dicho que le conviene serenar-.·
se ... Tiene usted que tener" mucho­
descanso... � Supongo que ese des­

pacho será para Rúth)

':t'.
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--:<è Çômo, sabe su nornbre ?-pre'; Parker quedó extrañado. 'ele aque-

gunté, extrañado Parker, que no se" lla contestación, pero no pudo ha­
había, dado cuenta, de que lo habíi cerle ninguna nueva pregunta, pues­

pronunciado varias veces. to que Montgomery- había salido del

.

--Lo �é, por que hace dos hora's camarote y se dirigía hacia la cabi-

que le oigo IQ mismo; na telegráfica para- depositar el. ra-

-ç.s ml prQmetida-Ie explicó
-

diograma que acababa de dictarle
Parker-. Ya l� he dicho que en, Eduardo.
cuanto Jle$Ue''a Apia nos casaremos. \. Pas6 un día y al siguiente el as­

Mont�omer,y cogió, un trozo de· pa- pecto de Parker había cambiado por

pel; sâ_cq su
__estilográfica y escribió completo. Había podido afeitarse,

lo que Pa�k.er le dictaba diciéndole : se había quitado aquella ropa que

«Hotel Continental. Me encuentro llevaba y gracias a la solicitud de

a, salvo en el «Covena», llegaré den- M'ontgomery era un hombre coin­

tro de tres días, Abrazos, Euardo.» pletamente distinto. La simpatía que

Cuando Montgomery terminó de inspiraba quedaba aumentada -con

de. redactar el despacho Eduardo no- aquel cambio realizado en su físico

sabí� 'c6mo agradecerle toda; las y Montgomery le dijo:
atenciones que con él tenía y le dijo: -Ahora está usted fuerte. Puede

-Muchas gracias, doctor ... Porque salir conmigo que quiero presentar-
supongo ",que usted es' médico. lo 'al capitán que todavía no sabe

Mon�gomery cambi6 'de color al que está usted aquí.
"

oír: aquelÏo. Desapareció'la sonrisa - Con mucho gusto - respondió
\ de sus Iabios

-

y por sus ojos cruzó Parker que procuraba por todos los

una ráfaga de melancolía. Parker ni medios hacerse agradable a aquel
siquiera, se dió cuenta de lo que le hombre quetan elogiosamente se ha-

pasaba' y volvió a decir. bía portado con él.
-

- '"

-¿ .No es cierto que usted es mé- Salieron a cubierta y vieron venir

dico? al capitán. Era éste, como hemos

Montgomery hizo un
-

esfuerzo so- d,icho; uno de esos lobos marinos.
bre sí mism.o y respondió, al mismo . r\;!dos y fuertes como -pocos. Cuan­

tiempo que abría la� puerta del cà- do vió � aquel desconocido en su

marote para marcharse: barco. se acercó a él, al mismo tiem-

-Por lo rnenos.,', en un tiempo lo po que los dos hombres avanzaban
hú. hacia dónde estaba.

LA'ISLA DE LAS ALMAS PERDIn .... S

-¿ Y quién es usted ?-pregunt6
con su habitual rudeza el capitán.

Aptes de que Parker respondiera
-En efecto-respondió Parkêr-. Montgomery se adelantó y le dijo:

Esto más que un barco parece un -Es el. náufrago que recogimos
'circo. del «Lady Vain».

� -Co!_1 una diferencia-respondió Este quiso expresarle' su gratitud
sonriendo Montgomery�que los ani- 'al capitán y re ofi'e'ci6 la mano di.

males tdel circo están domesticados ciéndole :

y todos los que llevamos aquí ;on-�/ �Gracias, capitán, por haberme
-salvajes. d d lb" La o a ergue en. su barco... es

debo la vida. .

-

-

Parker quedó extrañado al adver­
·,tir·'èl cargamento de aquel barco todo'

-compuesto de ,fieras y Montgomery
que no perdía ni un solo movimiento
de su rostro le dijo:

-¿ Le extraña ver aquí tantas fie-
.

'las?

Siguieron avanzando y pasar_on por

un lado donde había diez o doce

perros enormes y luertemente atados

-que ladraban sin parar.

,
-¿ Por qué los tienen amarrados?

-pregunt6 Parker curiosamente.
• _ "O'

-porque estos perros son tan te­

mibles como cualquier otra fiera. Son

perros salvajes que casi no han vis­

to a s!res hutnanos. Líbrese de co­

locarse al lado de ellos porque .lo
sentiría.

-

Parker+âe quedó mirando a aque­
llos hermosos ejemplares caninos y

. a una =indicación dê Montgomery si:
_

gui6 ad6nde estaba' el capitán, que
"

ee había detenido esperando que Ile-

gasen.

Cuando llegaron ju�to a �l Mont-

gomery Ie presentó a Parker diciên­
dole:

-Le presento a Parker.,; Eduar­
do Parker .

Mas el capitán sin agradecer la
_,

-

- ,?

gratitud de Parker se volvió a Mont-

gomery y le dijo airadamente:

-¿ Cuándo lo
_
recogieron ?

-Ayer-respondi.éí Montgomery.
-¿ Y cómo no= me avisaron?

�Por-que ·�taba usted durmiendo.

-Pues haberme despertado.
""-Es que además de dormir-le

respondió Montgomery->, estaba us­

ted borracho, Desde-que hemos em­

prendido el viaje no ne podido verle

un día fresco .

. El capitán extenái6la.yista por la
cubierta de su berso y fijándose en

todos los añimal;s 'ÇJue-;'ll�vaba r�s­
pondió, para justificar sus borrache­

ras:

9

t I

r.
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-Con un calga�ento así... ¿ quién
no lo �stá �

-Ya sabía usted 'lo que embarca­
ba-le reproché Montgomery, que
daba .muestras de no querer seguir
aquella conversación, Mas el capi­
tán, sin adivinar el alcance de sus

palabras, volvió a decirle:
-Es verdad que lo sabía, pero I}O

creí que durara tanto tiempo este

viaje ... Desd; Mombasa, con estos

animales indecentes ... y sin saber to­

davía a qué isla nos dirijimos.
-Para eso le pago bien-le dijo

Montgomery; �

Parker, al oír âl capitán que se

dirigían a una isla en vez de a Apia,
corno le había dIcho Montgomery. no

pudo impedir un gesto de asombro

y se quedó mirando fijamente al ca­

pitán, que' continuó diciendo:
--Sí, me pagan bien, pero no se

. me olvida que tengo que ir' a una

isla sin nombre que ni siquiera está
en el mapa de n�vegación.

-¿ y dice usted .que nos dirigimos
'a una isla desconocida ?-preguntó
Parker.
._

=-Pero .: usted •• lo sabe ?-pre­
guntó extrañado êl capitân-c-. Pues,
¡Í, nos diTigimos a URa isla sin nom-

, Jbreo Creo que ta eoaecen con el «Sie-
rrehuesos».

,

Montgomery, al duse cuen a de
que el capitán hablaba indiscreta-

¡

BIBLI(JTECA'

mente sin fijarse en sus palabras, le
,llamó enérgicamente la atención
diciéndole:

�uidado, capitán... Habla us­

ted, más de lo que debe.
-Yo digo lo que sé-replicó el

capitán, sin acobardarse por el to­

no enérgico con que le había ha­
blado Montgomery- .. Esa es la is­
la del doctor Moreau y apesta por
todos los mares del mundo.

Parker pensaba interiormente qué·
interés habría podido tener Mont­
¡gomery en ocultarle el verdadero
rumbo �que llevaba el barco, y por
más que hacía esfuerzos para en­

contrar' un motivo al engaño de su

amigo, no encontraba el por qué de

aquella negativa en decirle el ver­

dadero lugar al que se 'dirigían.
Montgomery, viendo que no po­

día hacer callar al capitán y que
Parker empezaba a mirarlo extra­

ñado, intenttó echar la cosa" a bro­
ma y respondió:

-Esas son supersticiones de to­

dos los marinos. De sobras sabe us­

ted quien_habita esa isla .

-Claro que lo sé-exclamó el ca­

pit¡in-. La habita ese hombre a

quien llaman Moreau y que creo.

que es más malo que un temporal....

(

Montgomery sonrió, quitándole
importancia a la conversación, y
exclamó:

-

--- ---� --�-----
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-Hable COlt máa comedimiento __

de Moreau... E8 un famoso hombre
de ciencia.

El 'capitán lanzó' una carcajada'
con esa rudeza propia de la gente
de mar y exclamó:

-¿ A eso llama usted hombre, de

ciencia �... Moreau ea un violador

de sepulturas.. . Todo el mundo lo

sabe... Si no, � por qué está ence­

rrado en esa isla?

Montgomery no quiso seguir por,
más tiempo la discusión, discusión

que, por otra parte, resultaba inte­

resantísima para Parker, que iba

dándose cuenta de quien era aquel
misterioso personaje.

En vist-a de que el capitán pare-

cía cop ganaa de proseguir la con..

versa�ión, le volvié ra espalda y le
" ..)

dijo:
-j Bah' Usted está borra�ho. '

El capitán se acercó a él furioso

'y cogiéndolo por las solapas de la

americana le dijo amenazador:

o�¿ Qué ha dlc�p usted?

-Nada-:-respondió Montgomery,
al mismo, tiempo- que le quitaba las

manos de encima-; hágase cuen­

ta de 'gue no he dicho nada.
, ::;e

El capitán se apartó unos pasos

d� él y terminó diciéndole:

-Más vale así, porque de lo con­

trario le demostraría que
x en' mi bar­

co quien manda soy yo.

.r

,\

11
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UN SER E,XTRAt'lO

Parker se hallaba cada vez mas

admirado. No sabía a punto" fijo
'\-. -

quien tenía razón de los dos horn-
bres al tratarse de aquella manerà.

Pero lo què "'no le cabía duda era

.de qU!? sur exî�tÍa' algún misterio.
Aquella conversación trajo a su

memoriá ciertos relatos, que había
-oído acerca de aquel misterioso
doctor Mòreau, pero IQs cuales eran'

- hasta que finalmente tie le acusó de
asesino y se le persiguiô,

, Como por arte dé magia el mé-
. dico desapareció de Inglaterra, se

le buscó por todas partes y nada
se supo de él. Parecía corno .si la

�erra se lo hubiese tragado, y lo
más curioso es que. junto con él
había desaparecido también su- ayu­
dante.

tan fantásticos que, no les había Se basa la teoría de Moreau en
-dado importanciá alguna. En cierta: la lèy de los injertos, y en ese mun�
ocasión, lÇ>� hombres de ciencias se 'do de tan aifícil exploración había
ocuparon de agùel médico y discu- querido él adentrars�'" como si a]
tieron su� prôcedimientos. Llegaron _hom�re le D.tese posible corregir la
incluso a llamarle "loco y -desafiaron " obra - del Creador.
a que lograse �ealizar lo que asegu­
raba poder hacer. Durante algunos
meses . .la prensa mundial se ocupó
de las t;orías. del doctor Moreau,

. ,-Sin poderlo evitar sintiô la inquie­
nid de hallarse 'entre aquella' gente

.

y deseaba cuanto antes llegar a un

puerto
"..

donde poder desembarcar y

- --� ---""� - - -- -_-

LA �SLA tu: LAS ALMAS PERDIDAS

cambiar 'de barco. y no es que Par­
ker sintiera miedo. Estaba acostum­

brado a los peligros y su tempera­
mento poco impresionable sabía so­

hrepò"nerse a todas las impresiones
� a todos los momentos por difíci�
les que fuesen.

En estas cavilaciones se hallaba
cuando acertó a pasar por allí un

ser yerdaderamente raro. Tenía la
nariz achatáda, corno la de un pe­

rro de presa, y sus movimientos
eran descompasados, corno del horn­
bre P?CO "acostumbrado .a caminar.
Sus dientes eran afilados, dejando
entrever unos colmillos finísimos
como 10$ de un can. Una larga me­

lena le cubría las orejas y sus ojos
vivos y movedizos iban de un lugar
a otro como -expresando cierto te-

ltlOr.
,

Tenía tas manos agarrotadas y sus

urias eran diferentes a las de los .ee­

res, humanos, es decir, que eran una

especie de pinchos sin ese color son­

rosado de Jas uñas humanas, sino,
verdosas. Además, por entre los de­
dos le a�omaban unos pelos cerdo­
S08, lanudos más biên, y mien�as
ma�ehaba miraba hacia donde esta-

�
,

ha la jauría sin demostrar. el )nenor
temor .

,

Llevaba un 'enorme caldero con c,o­

mida, y el .capitán at verlo se le

q:gedó inü:�do y le dij¡' airado: -

-¿ D(mde yes �
-Para los perros - respondió er

individuo, con un sonido extraño,
que llamó también la .atenciôn de
Parker.

El capitán mirô el caldero que Ile­
vaba y con una indignación> incom­
prensible le dijo: ....

-¿ Bazofia?... ¿ N() hay- bastante'
ICOR los animales que llevamos a

bordo?

Montgomery se volició al indivi­
duo y-le dijo:

--Sigue Mling y no hagas caso .. _

Está borracho. s--

=-Conque estoy borracho, ¿ vero,

dad ?-exclamó en el colmo de Ia,
indignación el capitán-c-. Pues aho-.
ra verá lo que hago yo estando bo-
rracho o fresco.

'

� y de un puñetazo hizo rodar por­

tierra a aquel individu�' que no se

había metido con él
.. para nada.

Aquel acto produjo en Parker tal
indignación, le sùblevô de tal for-

- ;.-�

ma el ver· 'Cómo maltrataba a un
-

ser que no había cometido la menor

falta, que sin poderse' contener y
. d�ándose

-

llevar por sus' propios
instintos se acercó" al ca1?it&� "Y le'

dijo:
"

\

-Sólo un �orracho puede hacer
lo que usted acabadé hacer con ese

'hombre.
- .

Pero Sl er capitán- consentía que
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descubierto una de sus orejas y

Parker con la extrañeza, mejor di­

cho, con el asombro natural vió que

las orejas de :aquel hombre eran

iguales a_Ias de un perro. Se quedé
miran_do fijamente a Montgomery
como si le pidiera -una explicación
.de aquello, pero el médico se acer­

.có ,,-a él y cogiéndolo por un brazo

.se lo llevo de aquel Ïugar cliciéndp­
'le, antes de que el capitán pudiera

--_.- - --- -� ._-�
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fia isla en lontananza y en el barco

empezaron los preparativos para la
..descarga. Parker comprendió que
había 'ne�adô a la isla de la ÇJu�
hablara el capitán el día anterior,
pero en vista de que Montgomery ,

no había querido darle ninguna ex­

plicación, smo que rehuyo t?do
cuanto se refería a aquella conver-

sación, no quiso ser indjscreto y

nada preguntó del particular. A lo'levantarse,
'V"

,

d ' , 6nico que se decidió fué a no aban-
- amonos

_
e aquI, que ësto se �

dl' , .

. I
onar aque navio SI es que conti-

pone ma o.
b

. .

d
.

'

M'

nua a su VIaje a. ejar que ont-
Luego se dirigió 11 Mling y le or-

gomery se Juese con aquel misterio-
de,nó :

so Moreau a la isla de la que tan

.,...Tú, vete a tu sitio. mal hablaba el capitán.
--t Quién es ese.,; individuo �- Unas horas después se divisó una

preguntó Parker resistiéndose a dar- goleta que se acercaba, rápidamente
,
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al barco donde iba Montgomery y

poco después los dos barcos que­
, daron jntosv el uno 11 babor del otro,

-j Vamos, 'pronto I ......., ordenó el
capitán a su gente, sin fijarse en: la
presencia de Parker-c-. Desembar­
car pronto toda esta gusanería que
llevamos a bordo. "

Eduardo Parker que estaba al la­
do de Montgomery le preguntó:

'

-(Es Mo�eau aquél ?-. y señaló
hacia un hombre que se thallabá
sentado a là popa de la goleta.

M�ntgomery no respondió a su

pregunta y Parker le preguntó' de
nuevo:

-iPor
Moreau?

No obtuvo respuesta y entonces

fué a
I'

preguntárselo al segundo de
-a bordo que le dijo:

-Np lo "se, ni quisiera- saberlo.
nunca. Se ha, hablado mucho de ese

hombre, unos dicen que está lóco
y otros que es un sabio... Yo no

sé quienes tendrán razón, pero lo
mejor es apartarse todo lo posible
de su. lado. A mí esta clase" de seres �

¡no me satisfacen.
Habían terminado las operaciones'

de descarga, los animales habta�
sido trasladados a bordo de la go­

.
letta y el capitán le gritó a Hogan:

-ë Listo para
�

despegar ê

qué tanto misterio

Montgomery le llarnase borracho, le el nombre de pel&ODa a un ser se-

·no era lo mismo con Parker y le mejante, .-

'lanzó un directo. que de .haberle Montgomery, fingiendo no darse

cogido lo habría tirado por 111 borda. cuenta de la extrafieza del joven, 'le
Eduardo e�uivo el puñet�zo, pe- dijo:

ro respondiendo de igual forma y -Es mi criado y, el capitán la tie­
tan certeramente que el capitán ro- ne tomada con él desde que empren­

dó por la cubierta casi, sin sentido.' dimos éste viaje. Váyase usted donde

Mientras permanecía en el suelo, - no le vea porque esto pinta mal.

.Parker se acercó al otro individuo El mismo lo acompañó hasta su

.Y trató de ayudarle a levantar. camarote y lo encerro allí, para evi-

'Las melenas que cubrían casi el tar que el capitán lo buscase y pu­

'rostro del individuo a quien Mont- diera suscitarse nuevamente la pe­

gomery llamara Mling, se habían lea.

separado hacia un lado dejando al Al día siguiente, con las primeras
luces del alba se divisó una peque-

. I

-Listo-respoñdió el /.¡¡egunclo de
a bordo.

'

Entonces se di6 cuenta el caoit&n
de l� presencia de'Parker y ai ver

que se quedaba aní y no se iba con

Montgome(y le pregunt6:
�c Qué hace usted aquí?
-Voy a ÀpÏB--r'espondió Parker.
-No será en �6te barco-oexcla-

rnó el capitán d�ndole un puñetaze
que le hizo €aer por [a borda a

la goleta que aó continuaba" arri­
mada al barco.

Montgomery III verlo caer y darse
cuenta de que el «Covena» -empe­

, zaba a despegarse, llamó al capi-'
con' tán, gritándole;

-

-j Atención, capitán, que=habéis
perdido a un hombre I

-Os lo regalo-respondió el ca ..

pitán=-. Y dirigi�Rdo¡¡e a sus hom-
j

.

bres les ordenô »

,

-Adelante y a, tod� máquina.
-e Qué dice ese tocó ?-p_regun ..

tó el hombre a quien Parker había
señalado como el posible doctor
Moreau.

Parh�r, para ilO 'pe_rder el :tiempo
en discusiones, intentté agarrarse a

la escala del «Covena», pero el ca-
. 't' .1' a. • ,

dPI an oroeno su,'Ólr esta y que Ó
dentro de la goleta gritando:

-Capitán, que tenge que

Apia.
If a

,.;.\
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�Pues co� no vayas nadando ...

Lo que es en mi barco no irás.

-j Eso es contra ia ley l=-protes­
tó Montgomery-e-; j Este hombre es

un náufrago 1

-j Al �diabIo la ley !-respondió
el capitán, cuyo barco ya se había

separado por completo de Ili gole­
ta-. Yo soy aquí el amo y hago
lo que me da la gana.

".

BIBLIOTECA FI LMS

Entonces fué Moreau el que In­

tervino diciendo:
-Yo 'no puedo llevármelo.
-Pues échelo por la bord_a como"

yo-exclamó el capitán abandonan­
do la parda, para no discutir más,

y -segundos después el «Covenai
ponía rumbó a Apia, dejando en la

�

goleta del doctor Moreau a Parker
sin saber .que partido tomar.

- -- - --- �

--

-

I

"

"

,-

"
,
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EL DOCTO� MOREAU

El doctor Moreau, era uno de
esos seres a quienes basta verlos

por- una sola vez para sentir cierta

repulsión hacia su persona. No era
que se tratase de un hòmbte grose-

"

rencias; que suscitaron muy encona­
das discusiones, hasta, que sus pro­
cedimientos fueron conociéndose y.
entonces la justicia tuvo que temar

parte en ellos.
�

ro y desparrado, nada de eso, su Moreau comprendió que corría pe--
aspecto era el de cualquier hombre. ligro:sr que ni en Inglaterra, ni en

Vestía en aquellà ocasión un traje' "ninguna otra parte del mundo po. '

"completamente blanco y en su ma- dría proseguir sus experimentos y
no derecha llevaba una fusta con ientonces decidió buscar iUI1 lugar
un látigo de cuero .en la punta.

Era de rostro regordete, con un

pequeño bigote que cubría su labio

superior y en. sus ojoS" se refleja un

brillo extraño que resultaba difícil
sostener su mirada. I

Su personalidad, científicamente,
había sido múy conocida durante "el

. �
., Lo dtiempo que permanecio en

_

n res.

En dicha capital dió varias confe-

.apartado donde conseguir realizar

aquella obsesión de toda su vida.
Hombre sin escrúpulo alguno, ca­

paz de todo por lograr la realiza­
ción de su invento había consegui­
do comprometer a Montgomery, de
tal forma, que éste se vió tan perse­

guido como �l. De aquella manera

Moreau, se hacía con un auxiliar
eficaz al mismo tiempo que leal, ya
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que el miedo de verse ¿etenido por grave que no le dej�ba lugar para

la justicia lo ponía a cubierto de �andes esperanzas y terminó por

cualquier indiscreción suya. .contiarse a su suerte y, procurar sa-

No· obstante Montgomery jamás lir de aquéllo lo mejor posible.
-

tomó parte en sus experimentos,
- La tripulación :que había traído

Sen�ía por ellos verdadero horror y Moreau en su' .goleta era también
se reprochaba interiormente aquella extraña. Tipos rarísimos y à cada

ayuda que prestaba a Móreau. Su cual
....

más interesante se presentaban
conciencia le acusaba contínuamen- a su vista.

te, pero
�

el mismo jemor le hacía Todos ellos actuaban con l'na in­

seguir al lado de Moreau y ver como
_

consciencia que daba là sensación

día .por día avanzaba en sus deseu- que no actuaban por cuenta propia,
�

ibrimientos �que, en algunos casos sino impulsados por una fuerza su-

eran horripilantes, perior, o por aquel terror que pare-

La presencia de Parker en Ïavgo- cía producirles Moreau.

leta inquie.taba' a Montgomery por Algunos de aquellos hombres te­

la su:r,te que pudiera correr el mu- nían estaturas desproporcionadas;
chacho, 'EStabà

_ ya cansado de tan- sus brazos caían sobriamente sobre

tas víctimas y cualquier cosa hubie- sus cuerpos y sus maneras de andar

ra hecho con tal de impedir de que se parecían a las' de los monos. El

Parker hiciera el viaje a la islt . rostro de éstos era tambifn pareci-
Edhard<f. por su parte, no. se ha- do al de un cuadrumano y 'su bo­

lIaba muy ',� gusto al lado de aque- caza al abrirse dejaba ver una fila

llos'dos hombres aún cuando le bas- de .dientes que imponían �error. ln­

tó la primera mirada a Moreau,' pa-r- dudableinente la fuerza de aquellos
ra comprender 'que éste era muy di- ohombres debía ser portentosa y sin

ferente al otro. . embargo el doctor Jos trataba con

En la mirada de Montgomery ha- una desconside;ació� temeraria.

bía destellos de nobleza, de since- .Otros de los tripulantes tenían el

ridad, en la. de Mòreau se advertia rostro poblado de pelos y apenas si

la falsía la hipocresía cruel de un se les podía ver una pequeña parte

ser para ;quien no hay ..más amor de él. Los brazos de éstos guarda­
<lue SJ,l propia -persona, ni más culto ban una desproporción grande con

que el que il sí mismo se rinde. Pe- -=..c.. las de su cuerpo y- su andar era más

ro la situación de Parker era tan pausado. De cuando"en cuando, al
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mirar' orillaban sus OJos corî' codicia
.

felina y al advertir la presencia del
-docter se alejaban produciendo unoe

sonidos guturales que, parecían. ni�

-Pues solamente .h�y un medio

para ello.
Parker se .le quedó .mirando, con­

venéido de que le ibá a.hacér alguna
.prop�sición y Moreáu-Ie dijo de nue-
vo: ¿

-Mañana podrá it cc;>n Montgo�­
ry en la goleta... ¿ Le parecê .bíen}

-E-ncantado y � :mu¡y. .agradecido-s­
se apresuró a decirle Parker.'

, Moreau queriendo realzar la per';'
sonàlidad de M�ntgomery en �lgún
sentido volvió a decirle óriunosa-

gidós -más que nada.
.'"

Lo más extraordinario en. todos'
ellos eran las manos. Ninguna d�
ellas se parecían a- las manos huma­
nas. Se. asemejàban, eso ¡gr. pero
había algo en' ellas que resultaba
,difícil de comprender -Y: analizar,
pero que las distanciaban mucho�de
las manos humanas.

Muchos de ellos tenían la cabeza . mente :

.1 f� .

d
-. ,: -M,ontgomery no ecs .mal marino.",

-oe orme sm guar ar esa simetría ca-

'Si general en los demás hombres iy
Con él ir{ usted muy seguro,

basta había algunos que trepaban -Vuelvo a repetirle mi agradecí­

por el pal¡' de la vela con una agi- miento, 10 mismo qùe al señor Mont:'

lidad que dejába ver claramente que" g'!méry B.0r· las "�ole,stias qu� ,.le
se 'valían tanto de las manos como' vengo ocasionando-Ie dijo, parker,
de los 'pies.

.

�' /' que hubiera Ides,..,ea9o estar ya lejos

Todo aquell'o 1 b
.

P

de Moreau y .en carainò á Apia.,
resu ta a tan rmste- .

Uno de los tripulantes, el miás

corpule�to de t�dos se�ac;ro6 a unli
'de las jaulas de los�leones y se que­

dó con la mirada fija en, ellos, has-
i-i "._:!"..

-

,

ta que se dió cuenta MQreau y � le

rioso para. Parker, que a pesarj.de
. �

no háber conocido- jamás eLmiedo,
no podía menos que sentir cie�� de­
sazón en presencia'de aquéllos seres­
que parecían carecer de alma.

gritó imperioso: "

El doctor_l'!0reau, cuando viô de�- -Cola... ¡ Fuera
-

de :�;tas jau-
�aparecer el barco.procuró dulcificaJ las ! . Q 1 -

" as .... ""I ue no vue va a sorpren-
.su voz y le' dijo: '

d rl
'

lId d'lI ,'

. e e a a o e e as.

-Es'sensible lo q,,!� ha ocurrido. ;; Sin la if meno; resistencia
-

el indi-

-También a mí me contraría-mu- viduo se alejó de'" allí y volviô de'
"-

-cho-c-replicó Parker-. Tenía impe- nuevo a, su trabaje.
-l'iosa necesidad de ir a Apia. .

7 Otra de las cosas que más Ua�4

/
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la atención de Parker fu� el silen­

cio que guardaha toda la "tripula­
-

ción. No se le oía más que algunos
monosílabos y aún estos muy esca­

samente.'

Así pasaron varias horas hasta

gue por fin llegaron a la isla donde
habitaba el doctor Moreau. Había
una especie de embarcadero cons­

truído de maderas y troncos de árbo­
les. A la llegada de là goleta apare-'

deron varios hombres iguales a los

que componían la tripulación, corno
si toda aquella isla estuviera pobla­
da por seres semejantes.

Saltaron 'a tierra los tres hombres

y Montgomery se acercó a Moreau

diciéndole :

-Vamos a' descargar ... Primera-

I

contempler a todos aquellos seres.

que tan extraños le parecían y Mo-­
reau le dijo con extraordinaria ama';
bÚidad:

-

-¿ Quiere usted ser mi huésped
por esta noche?

Parker comprendía que lo mismo­

sería aceptar que negarse. Estaba en

poder de aquel hombre y nada podía
hacer para librarse de él. Seguro de­

ésto aceptó el ofrecimiento de Mo­
reau y le dijo:

-Mje�tras que Montgomery pre-
-

sència la descarga nosotrós podemos
ir hacia la casa ... El se reunirá luego
con nosotros.

�

Parker siguió al doctor hacia el in­

terior de la isla y a los pocos metros

el- doctor inició la m�rcha adentrân-

mente sacaremos los ;monos y luego .dôse en una abertura enorme que ha­

las jaulas. bía en la tierra. Al entrar en ella se

-Sí, sí-e-respondió con cierta in­

diferencia Moreau, sin dar importan­
cia a las palabras de Montgomery
y corno si estuvi�se preocupado por

un pensamiento.
Montgomery, le siguió diciéndole:

-Pasaré ,la noche con Parker en

� la goleta y así no podrá ver nada.
Moreau, como quien acabara d�

tomar una resolución se opuso alde­

seo de su auxiliar y le dijo:
v -No; me lo llevaré' a la casa ... Se

J
. '.�

.

me hà ocurrido algo ...

Parker se acercó a ellos y dejó de

volvió hacia Parker y le dijo seria­
mente:

-Quizá le sorprenda lo que vea ...

Desde luego cuento con su pruden­
- cia aquí y su silencio fuera de esta
isla.

-Descuide doctor, que lo haré
así-exclamó Parker.

El doctor se inclinó hacia el suelo y

recogió una piedra que se �lá mo�-·
�tró a Parker diciéndole :

-Formación calcárea ... Curioso ...

¿ verdad?
Parker no le respondió. Toda su,

I ,
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.atención estaba concentrada en va- 'doble sentido y tal vez aquel oculto
nos individuos que vió correr pOI de- sentido era lo que verdaderamente \

'Jante de ellos y que se subían y'ba- quería- decir y no lo'que sus labios.

iaban de los árboles.,; Siguieron andand'o hasta que por

El doctor hizo restallar su fusta y fin divisaron una casa a lo lejos y el

aquellos, individuos huyeron precipi- doctor señal6 hacia ella -diciéndole e

tadamente. El doctor sin dar imper- -Allí está mi casa y do;de pa­
tancia al hecho siguió explicándole sarâ esta noche.
Ja procedencia de aquella piedra y Parker, cada vez más intranquilo

'-'

le dijo: por los pobladores que iba viendo,
�Esto ha sido el cráter de un vol- .en la isla, no quiso ni responder parli

cán. tener más tiempo de observar.
Salieron 'al otro lado de la abertu- Mientras él corría una aventura

ra y cruzó ante ellos varios de aque- tan exfraordinaria, RùJth ¡Wal�er,
llos serea tan extraños, haciendo que la prometida de Parker. esperaba
Parker hiciera un gesto de colocarse la llegada de su novio que la había
-en guardia. Varios de ellos se habían' avisado su llegada en el ((Lady
subido a los árboles y otros se es- Vain». Mas en vez de llegar éste lo
-condían entre la maleza para verlo que lleg6 fué la noticia de haber
pasar. El'doctor sonrió ante el gesto. naufragado ty la pobre muchacha
de Parkèr y procuró tranquilizarlo sintió que su corazón .se desgarraba
.diciéndole :'

-

de dolor. Deseosa de inquirir de-
-No se intanquilice ... Esto no ti�- talles de c6mo había ocurrido aque-

ne nada de - particular. lla. desgracia fué a la consignatarfa
y � latigazos ech6 a todos ."los de buques y allí se enteré de que ;

que los espiaban hast", dejar en un en efecto, el :vap<?,r en el que viaja­
,buen trecho libre el camino. ba su novio había nauf¡rªgado sin

Parker lo veía manejar la fusta, re- que se tuviera noticia de que se ha­
partiendo latigazos, y le dijo irónica- pía salvado ningÛn pasajero.
mente : Convencida de' su desgracia, pe-

-Maneja usted muy bien I", fusta. ro sin que en sus ojos brillara una

-Lo aprendí de niño en Australia. sola lágrima con esa fortaleza tan

Se advertía también que el doctor
-

propia de las almas grandes salió
- no era un hombre muy explícito. Sus 'de las oficinas consignatarias y' leyó -

palabras parecían encerrar todas '!ID en' la puerta la lista de los desapa-
"'"

- r

�. ,.'

21



23E DIC ION E S BIB LlO TEC- A F I L-M S ,L A 1 S LAD E ,L A S A L M A S PER DID A S

recidos. Entre ellos figuraba Eduar- 'EJ camarero le entregó un radio­

dO\¡PJiJkel'. el hombre a quie� tanto P�ama que acababa de re�ibirse. a

adoraba y con .quien debía' unirse su nombre y que era precisamente
para siempre d'entro de pocos <lías. el mismo que había enviado- Parker

e 'I al d d .l I desde èl «Covena»,
.

on e
.

ma traspasa 11' e aO or

se fué -otra :ve� al hotel y al poco Rllth tuvo que ahogar un grito de

de llegar. un
'

t alegría v corrió nuevamente a la ca-
a ca�arero cruzo an e oL

ella gritando'[ Ile para saber el día de la llegada del
barco. Ansiaba más que nunca es­

tar al lado de Eduardo, después. de

Ías angustias pasadas, y como si te­

miera que nuevamente pudiera ser

víctima de otra desgracia.

-« j Se:fforita Ruth Walker I II « i Se­
.ñorita Ruth Walker l».

-Aquí-exclamó la muchacha le­

i7.ntando lá vista.

;

LA CASA DEL DOCT-OR M0REAU

La casa del doctor MOTeau se

hallaba escondida en plena selva y

era la �nica vivienda en la isla. No

se trataba de una misera cabaña co­

mo padda haberse supuesto, sino, de

un" edificio de mamposte;ía <le cons­

trucción sólida y de aspecto atracJi­
va. Pintada 'de blanco, parecía una

gran paloma vista, desde lejos, éntre

el verdor del follaje, y allí había ins­

talado 'desâë hacía años 'su residen­

cia el doctor.

de formas extrañas comó si pertene­

cieran a varias especies diferentes.
La entrada la cerraba U9a fuerte;

verja de hierro, guamecid;- de grue-'
sos" barrotes terminados

'

en punta,
que haèÍa casi imposible -èl 'escala­

miento. Sus murallas. eran al mismo

tiempo aitas y c.ompleta�ente lisas,
sin duda para. p�der evitar que pu­

dieran subir por ella. Ya dentro del

jardín, se á.dvertíll la mano de 1.lIÍ
hombre, no solamente afiéionado a

.�

,
.

La casa tenía dos pisos y su am- la floricultura, sino. que también .un

plitud �ra verdaderamente' extraordi- gran conocedor de la -botánica. Aque­
naria si se pensaba que allí vivía so- llas especies tan diferentes de ar1,u8-
lamente _una persona. A la entrada- tos y flores eran una prueba irrefu­
había un r{¡agnífico jardín' donde flo- ""'table ùe este coaecimiento del due-

recían las flores más raras que s: hu�" ño de 111 finca.
.

'bieran .podido ver y los arbus!os eran Eduardo miraba toda aquello con

/
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verdadera curiosidad. No- se com­

prendía una residència así en una

isla completamente abandonada y

hasta desconocida para casi todo el
resto del mundo,

Echaron a andar por el jardín y

Eduardo advirtió a la derecha de la

entrada, conforme se entraba, una

gran piscina," que indicaba que su

compañero no era uno de esos hom-
.

bres que por estar alejado del mun­

do civilizado olvidaban la limpieza
- de su cuerpo y el 'ejercicio Hs:co. Era

la piscina de amplias dimensiones y.

recibía un pequeño chorro de agua

continuo. Sobre ella caían ramas de

árboles dándole una visión encanta­

dora.

Siguieron por un pequeño sendero

y llegaron a otra nueva puerta, que,
como la primera, estaba cerrada por

una verja y con los mismos barrotes
de hierro.

Eduardo pensó que el doctor no

era hombre desprevenido y que ha­
bía tomado. bien sus precauciones.
La casa, tal y como la iba viendo,
resultaba casi una fortaleza inexpug-'
nable.

-Ya llegamos-le dijo el doctor,
volviéndose al joven.

Eduardo no contestó. Le faltaba
lo que se dice tiempo para admirar
todo aquello y sus ojos recorrían ca­

da uno de los nuevos detalles que

se presentaban a su vista, El doctor
.

comprendía aquella curiosidad del

joven y. -le dejó inspeccionar a su

gusto, hasta que finalmente, sacan­

do las llaves de la puerta, abrió la
casa y lo invitó a entrar.

Eduardo sintió en aquel instante
una ernocion inmensa. Pensaba en

lo que habría detrás de aquella reja.
¿ Qué sería aquella casa para él? ..

\

ë Volvería a salir de ella?.. ¿ Qué
nuevas sorpresas le ->esperaban den­
tro?.. Mas su fortaleza, se sobrepuso
a todos estos razonamientos y entró
decidido. Estaba convencido que lo

.

más prudente en aquella ocasión era

demostrar que no sentía el .menor

miedo y que sabía arrostrar el peli.
gro con la entereza de un hombre
que está acostumbrado a él.

Interiormente la casa ofracía un

aspecto extraño. No había una sola

puerta de madera en el piso bajo
y los diferentes departamehtos es­

taban separados por verjas de hie­
rro de igual forma que las puertas de
entrada. Más que una casa parecía
aquello una cárcel con sus c'orrespon.
dientes celdas. Esto no dejó de lla­
mar la atención de Eduardo, pero
se abstuvo de hacer ningun cornen­

tario esperando que el doctor se' lo
explicase. Pero. éste sin dar ninguna
importancia a 10- gue tanto llamaba
la atención de Eduardo, se .acercô a

una escalera interior y le dijo:
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_¿ Quiere usted que subamós?�. querrá usted tomar una ducha Y,
í\rriba estaremos mejor. r cambiarse de ropa

è

.

-

"-

,-Vamos - respondió lacónica- En efecto, nada mejor que aque-
mente Eduardo, siguiendo al doctor, lla proposición. Sus nervios, puestos
'hasta llegar al único piso superior en tensión desde hacía tantas horas

-
.

que había en la casa. necesitaban un reposo, algo que los
,,_

Esta parte de ella se diferenciaba entonara y nada mejor que mía du­
absolutamente del resto de la vivien- cha fría. Además la ropa que lleva­
da. Aç¡uí no había nada extraordi- ba, puesta estaba sucia y el cambiar­
nario y tan solamente se advertía la se de ella representaba una satis­
misma precaución en algunos de los facción para el joven.
departamentos. En el que entraron Aceptó encantado la proposicion
-existía la reja y Eduardo pensó que del doctor y éste le dijó:
sería aquella la celda que se le des- -Pues entonces, yo mismo le in-
tinàba. EI doctor obrando siempre d

'"

d I
-

d bdicaré on e está e cuarto e a·

por su propia voluntad entró en el
ño. Creo que encontrará usted todo

departamento más amplio de la se-
lo que necesite, pero si algo le hi.

gunda parte ¿'e la casa y le dijo ciese falta, llámeme que haré que
amablemente: I I dse _o' I even ensegui a.

--Supongo que tendrá usted apeti-
Eduardo sonrió para darle las gra­

to... En esos barcos se suele comer
cias y siguió nuevamente al ç1octor

muy mal. -

por un pasillo, hasta llegar a un 'nue-
Eduardo se encogió de hombres, "

vo cuarto. Aquí la'"p).le'rta se dife-_,como dándole a enteridèr que le da.
renciaba de las demás; En este' cuar­

ba lo mismo.
to no había la puerta de hierro de

El doctor, otr� vez le dijo:
los otros y era de madera como la :

:_Deseo que se considère aquí co-
de cualquier casa de una ciudad ci­

ma en su propia casa. Nada de eti-
vilizada.

queta. y obre a su gusto.
__ Muchas gracias __ respondió El doctor abrió la puerta e indi-

Eduardo, que en verdad no agrade. cándole el amplio cuarto de baño l�
cía- en nada toda aquella, familia- dijo:

-;Ya está 'uste'd en él, le repito
que si algo necesita ll�me sin temor

a molestar.
-- Muchas gracias

;.\['_

ridad,
El doctor encendió un cigarro y

te dijo de nuevo:

--<Supongo que antes de comer respondió

,
'
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Eduardo-c-, �pçro creo que hay de después se hallaba _completamente'
e todo.

-Eso supongo yo también-ter­
minó diciendo el doctor-e-. Hasta lue­

go amigo.

Eduardo. quedó aclo y antes de
ducharse inspeccionó todo el cuarto

donde se hallaba. Indudablemente-
. el doctor era un hombre que le gus­

taba vivir con toda comodidad 'a juz­
.gar por lo que haba visto. Aquella
pieza era amplísima y estaba pro­
vista de �una mainffica ducha y un

hermoso baño. En otro testero es­

taba enclavado él lavabo y sobre �

una mesa había peines, cepillos pa­

ra los dientes, colonia, esponja, y

cuanto hace falta para el aseo per­

sonal del hombre.

Nadli�faltaba, ni nada podía pe­

dir que no estuviera allí al alcance
de su mano. Sentía el joven en aque­

llos instantes una pesadez extraordi­
naria en los músculos, algo así como

un desgarramiento interior de sus ar­

ticulaciones y comprendió que aque­
lla debilidad muscular se -debía a -la
nerviosidad" gue desde hacía horas

sentía, Dispuesto a recobrar nueva­

mente su � estado normae se desnudó

rápidamente y -se sumergió en; .el
agua. Un tpirente de

� agua frí� cayó
.

sobre Su cuerpo al hacer funcionar la
ducha y la caricia del líquido entonó

� de tal forma su' cuerpo que minutos

[_

- I

tranquilo.
Salió de la ducha y se frot6 con la

colonia que había encontrado. sobre
la mesa, se cambió de ropa y cuan­

do ya estuvo peinado y afeitado sa­

lió nuevamente al pasillo por donde
había venido.

<,

Alií se encontró al doctor que le

preguntó :-

-" ¿ Cómo se encuentra usted
ahora?

_::::;. Perfectamente respondió
Eduardo con tranqulidad-. La du­
cha es algo prodigioso para elcuer­

po.
,

-Sobre todo - le dijo el doctor
sonriendo-, si se está nervioso, co­

mo usted lo estaba hasta hace po­
co ... No me negará que d�sde que

llegó a esta isla su extrañeza por

ciertas cosas hahían excitado su SIS-
/

tema. nervioo.
:._Así es, no tengo porqué negar­

lo - respondió el joven-s-. Me han
ocurrido tantas cosas � extrañas en
tan _pocas horas. que .oualquier or­

ganismo por normal que sea habría
experimentado la misma sensación ...

-El doctor Moreal no respondió
al razonamiento del joven y echan­
do a andar continuó diciéndole:

-Ya ha llegado Montgomery y

para cenar... Vamos alnos espera

comedor.
Entraron en una nueva pieza y
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allí se encontró Eduardo cón Mont- destino del barco, al menos que el

� gomery, que estaba sentado añte una mismo náufrago quiera -hacer un,

mesa 'preparada con tres eubiertos.. trasbordo err- cualquier buque que'
¡.

�

�

Aquello le indicó que los únicos co- encuentren en alta mar y que vaya

mensales que habían eran ellos tres. - en [a dirección que él desea,
Un criado." el mismo que llevaba -Verdaderamente es sensible-e­

Montgomery en el barco era el que .: repuso Eduardo-. Necesitaba llegar

les servía la comida, a Apia cuanto antes :}I' esto re_trasa
Otro detalle �que advirtió J;'.duar.; mi llegada .

do �fué el' que en toda la cena J10 -No se apure _">le respondió el

hubo 'un plato de carne. Los alimen- - doctor-e-. Mañana emprenderâ us­

tos eran todos vegefales y' pensó que ted el viaje y nuestro amigo' Montgo�

tal vez a�uel hombre a fuerza de vi- mery lo llevará en la goleta.
.

vir aislado del restó del mundo ha- Llenó nuevamente la copas de c�
bía adquirido la costumbre- ye�eta- ñac y paladeando una de:;..ellas ex­

riana. Pero a pesar de ello había presó su admiración por el líquido, ,.

algo que le hacía comprender que diciéndole a Montgomery:
•

_ cc,

no era un convencido de aquel sis- -j Excelente �oñar,_ amigo I ... ¿ Ha

tema de alimentación, n'i lo practi- traído �uçho f

caba en absoluto, puesto' que si bien -Bastante-respondió Montgame-

era verdad que la carne no existía, ry. ",

había, sin embargo bebid�s alcohôli- El doctor, despu6s�d� beber de un .;:

-ca, �osa que les está prohibido a los trago la copa, la' d�jó suavemente

sobre la mesa :}I' dirigiéndose _a Eduar-
do le dijo�

-Montgomery·<es un hombre en­

tendido, especialmente en la selec­

ción de licores. -;

-Así es en_ �£éçto - respondió
Edurdo, bebiendo su copil-,' Este

coñac es �xcelente;
.

, Mling el criado en cuya defensa;
salló Eduardo entró' en' el, comedor

y el doctor le orderiô :

-Llévate todo; Mling.
El criado. ,fu.6 r�cegiendo cuanto:

vegetarianos. ,

La cena transcurrió sin incidente

alguno, comentando Montgome;y los
�

incidentes ocurridos en la travesía
sobre todo, la defensa gue Edua,ú:lo
habíà hecho de su criado � la� aeti-
tud del 'capitán del barc?�

�

'" -Ese hombre es tin ani�al-co­
mêntô el doctor Mo�eau-. N�: se

comprende de otra forma la conduc-e

ta que h� observado con usted. L!1

_ ley Jiiarina prohibe ab�ndonar a un

náufrago hasta Jle¡¡ar al- punto de

.'.
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tor ?-respondió el joven, dispuesto
a seguir todas lar órdenes de aquel,
con tal de poder marcharse al día

siguiente.
Moreau salió acompañado de

Montgomery y una vez estjrvieron en

el pasillo aquel le dijo a su ayu­

dante:
. �No conviene que yea ... Vaya al
laboratorio.

-¿ No va usted también? - pre­

gunto extrañado al doctor.
�I.1ego iré,. pero ahora quiero\

«llevarla» a Parker.

había sobre la mesa y nuevamente

las manos de aquel ser llamó la aten­

ciôn de. Eduardo. Instintivamente
mir6 hacia la cabeza del individuo
y las orejas idénticas a las dé un

perro hizo que lo mirara con verda­
dera extrañeza. Er doctor advirti6

esta extrañeza del joven y sonriendo
amablemente le dijo, cuando el cria­

do hubo desaparecido.
--Usted es hombre discreto, ¿ ver­

dad?
__Por tal me tengo-respodi6 se­

camente Eduardo.

-Así lo espero yo también-vol­
vi6 a decirle Moreau-. La discre­
ci6n es una .virtud gue muy pocos

comprenden y sin embargo
-

es esen­

cialísima en los hombres.
Se había levantado, sip. quererle

dar más explicaciones y tomó de una

mesa cerca a la que estaban, ,-!na
caja de cigarros � se la ofreció a

Eduardo diciéndole:
.

.

-Aq� tiene usted, cigarrillos, co-
.

¡

ñac, allí. está su cuarto y su cama.

Con su permiso nosotros nos reti-·

nidad como �sta y. tenemos que apro­
vecharla.

Cruzaron otro pasillo y llegaron an ..

teYuna puerta cÍe verja de hierro,
.

--Sí, ya lo sé, pero por eso es pre­

ciso hac�r la prueba. Hay que pro­

bar si posee los impulsos amorosos

femeninos. Fuera de Londres no se

me h:ubiera presentado una oportu-

, ..

-

Montgomery miró extrañado al
doctor y éste con su natural sonrisa
de cínico le dijo:

-¿ Por qué crees que lo traje
aquí?

:::'_No lo adivino-respondi6 Mont­

gomery.

-pues es. bien fácil. Es el primer
hombre que, ve. Nosotros somos pa­
ra ella muy diferentes ... Nosotros so­

lo le inspiramos terror.

--¿ y cree usted que Park:r ... ?

-Eso es lo que :voy a averiguar-
terminó diciendo el doctor, como

adivinando-la pregunta ewe dirigía su

ayudante-. Quiero saber como re­

accionará ante Parker... ¿ Se senti­
rá atraída?.. ¿ Será capaz de sentir­
sé atraída corno cualquier otra mu­

jer?
-Lo dudo-respondió Montgopte­

ry-. Piense usted qtle eUa ...

-,. ':

-

ramos.

Parker hi'zo ademán de salir pero
el doctor se interpuso en la puerta
y sin perder SJ..l gesto de desespe­
rante amabilidad le dijo en tono de

7
súplica:

-Preferiría que no saliese de

aquí, Mr. Parker.
-Cumpliré su deseo, señor doc- _.�.'__

s .

\
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LA MUJER PANTERA

/

El doctor -.Moreau entró en ella y

llamó a una-mujer,
-

que al verlo se

arrinconó temerosamente en un rin­

eón. ,

-Lota-le dijo-. Ven que quiero
hablar contigo.

La mujer fu� acercándose felina�

�ente hasta"él, cama si se arrastra­

.ra doblegada ante- alguna amenaza.

Cuando..llegó ª donde estaba el doc- :

tor, éste le -ru;_arició la espesa cabe-t,
llera que tenía y le dijo:

-bota, te he enseñado muchas co­

;sas, ¿ verdadê

-Sí-respondió la mujer, con un

acento extraño.

Lota representaba ser una mujer
<le unos veinte años. Era de, rostro

agraciado, si :bien sus ojos brillaban
de una.jnanera intensísima. Su r08��

tr<r no observaba la rrusma forma
oval que el de las otras mujeres,
sino gue te�día más bien a ser pun­

tiagudo, aun cuando esto no desme­

recia ni rebajaba la belleza de ella.

Su cuerpo, cubierto únicamente por
J

un taparrabos, era flexible y ágil
-

_- .

�oino el de un felino, y sus'pies, al

posarse sobre el suelo, parecían te­
mer incluso hallarlo.

Andaba encorvada.« no por natu­

raleza, sino por el miedo que le ins­

piraba el doctor. Este, entono.uma­

ble� procurando ganarse su confian­

za, le dijo nuevamente:-
�

-Todo lo que .sabes té�lo he en­

señado yo, pero ahora quiero- que
: aprendas algo por ti misma.

Lota se le, quedó mirando sin com-

'>'
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prenderlo y Moreau siguió dicién­
dole:

-:-Ha .llegado un hombre del ;Uai'.
-T� llevaré con él, te dejaré con él

y le hi3.blarás de lo que quieras rne­

nos de mí.

-Sí-respondió humildemente 1a

muchacha.

-Tampoco le hablarás nada de la

ley.
_, No -'Iespondió Lota" haciendo

gestos negativos con la cabeza.
�Nada de la casa del dolor-s-in­

sistió el doctor.

tor, más amenázador todavía, se di-

rigió hacia él diciéndole: r v
.

;>

-j Fuera L .. ¡ -l1uer¡i de- aquí!
Logan gruñó interiormente � se

alejó de allí, ante la
-

amenaza de!
doctor. Cuando- qesapareció, Lota
volvió _

a seguir al doctor y Junto con

él entró a la habitación dt Eduardo. �-

Este, al ver áf doctor acompañado
de aquella muchacha, se levantô in­

mediatamente y ¿lió -a su encuen-

tro. Lota, ante el desconocido, hizo
un gesto de temor

-

y el doctor le, dijo
acariciándola:

-No tengas miedo, Lota. Mr. Par-
-No-yolvió a decir la joven, sm - ker vino del mar, r

atreverse casi a levantar la vista. <; Eduardo miraba -extrafiado a la jo-
�¿ Entiendes bien todo lo que te ven y el doctor quiso explicarle su

he dicho ê.,; Nada de mí, nada de procedencia diciéndole:
la _ley y nada de la casa del dolor. -Es polinesiana pura..; La única

-Está bien-replicó la muchacha. mujer en la isla.
El doctor la tomó por una

-

mano :y Parker no podía comprender qué
llev;ándòla consigo la sacó de su- ha- era lo que- se proponía el doctor Ile-
bitación diciéndole: vándole a aquella muehacha- y Mo-

.

":'_Ven conmigo. reau, para evitarle la duda, le dijo:
Se dirigieron hacia- el cuarto don- -Aquí'los dejo -solos, jóvenes ...

_-de había" quedado Parker, pero an- Que pasen buena noche ...

tes de 11egar a él, Lota- vió a un
�

Volvió a salit y Parker, ante la
hombre de proporciones extraordina- actitud de temor- de Lota, se acercó
rias que la miraba codiciosamente y a ella y le 'dijo galantemen!e:
lanzó jm grito, negándos¿ a contí- �iéntate. -,,:¡¡¡

nuar andando. El' doctor se encaró La muchacha obedeció lo que
_ -%"

-con aquel individuo y le ordenó enér-
-

p-ara ella "era una orden y Eduardo,
-glcamente : tornando un cigarrillò de la caja, se

=-Vete, Logan. lo ofreció diciéndoTe:
El individuo no hizo è8S0 y el doc- -¿ Un cigarrillo?

-

1
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Lota m6:vió la cabeza negativa­
mente. Sus ojos brillaban con más

fuerzas que nunca y había en su mi­

rada un algo extraño que Edùardo

no .podîa comprender. Parecía como

sugestionada por l� presencia de él

y poco a poco iba acercándose. de­

mostrando cada vez menos, temor,
, Eduardo.' en vista de que el silen­

cio se prolongaba demasiado, inten­

tó empezar la.cênversación y le dijo:
-Tendrás que perdonar mi sor-

-

,

'presa.
Pero Lota no le respondió. seguía

con la vista fija en él y cada vez se

iba acercando más adonde estaba eI

joven. que volvió � preguntarle:
-¿ De qué isla eres?

Tampoco obtuvo respuesta su pre­

gunta. y Parker. decidido a hacerla

hablar; insistió en su pregunta di-'

'ciéndole:
-¿TahitíL. ¿Samoa? ..

-Lota no respondía. Parecía un ser

inconsciente cuyo único pensamien­
to era la presencia de Eduardo. Este

comerizaba ya ª molestarse de tanto

silencio y otra vez le dijo:
-¿ Dónde está tu casa?

-¿ Casa)�preguntó a su vez eUa.

aparentando una gran ignorancia.
-Sí. � casa... O 'mejor dicho.

(. dónde estaba tu casa? 7'

. -Esta es .rni casa-s-repliçô la mu­

chacha con umildad,

-Bueno. ya
_

sé gue ésta. es tu

casa. pero tú no naciste aquí... ¿ ver­

.dad que no?

Lota, sin comprender nada de lo
que le decía. seguía en aquel exa­

men desconcertante para Eduardo,
que de nuevo le dijo:

-Tú no eres corno los otros. ¿ VF!r­

dad?
El. se refería al doctor y a los de­

rnâs seres que había visto en ia isla.

La humildad de aquella mujer. su

belleza y todo en ella le incitaba a

creer que era J,In ser completamente'
diferente a cuantos poblaban la isla.

-¿ Por !!jué no hay más mujer que

tú ?-le preguntó Eduardo.
-No sé-Ie respondió Lota. '

-¿ Tampoco sapes por qué te tra-

jo aquí el doctor >

-No sé-volvió a decir ella.

Eduardo. creyendo que había sido

indiscrete con aquella pregunta. traté
de excusarse y le dijo:

-Perdona si abuso en preguntar.
Tú también puedes preguntarme lo

que quieras.
Ella sonrió por primera vez. Su

sonrisa era de infinita tristeza. como

la de un ser que posee un gran pe­

,

sar. y le preguntó:
�¿ Tú has venido del mar?

-Sí. vine del mar-le dijo êl ama­

blemente. 'haciendo que la muche­
cha se sintiese más confiada a su

lado y que hasta se sentase junto a

él-. Soy un náwrago.
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De un puñetazo' lo
hizo rodar por tierra.

••

- No se exalte.
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1� --

El doctor advirtió la

extrañeza .

••

. - Vámonos de aquí.
'

LA ISLA DE LAS .4LMAS PERDIDAS

- La única mujer
de la isla.

- Ha sido Gola

que ha entrado .

••

35-
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- ¿Qué sabías tu del

mundo.

••

- ¿De que isla eres?'

LA ISLA DE LAS ALMAS PERDIDAS

r

(
i _�

(

¡

- Soy el doctor Mo.
reau y les ofrezco mi

casa .

i'

¡

Eduardo se quedó
horrorizado. .

37

••



38 EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

-Oí un grito y

disparos .

••

Se volvió para

ver quien era.

LA ISLA DE LAS ALMAS PERDIDAS 39

I
J

- ¿Qué le dijiste?
----------------�

- Es preciso huir.



EDICIONES B.lBL10TECA FILMS

- IAtrás, imbécilesl

••

- Allá va M'Jing
el perro fiel.

LA ISLA DE LAS ALMAS PERDIDAS

Lota reclinó S1-1 cuerpo sogre el de
Ed:uardo' y. con una felinidad amo­

rosa le preguntó otra vez:

-¿ Volver al mar?

--Sí, mañana-respondi6 Eduardo,
pensando en la promesa que le ha­
bía hecho Moreau.

Ella se abrazó ª él, frot6 su cuer­

po lascivamente contra el del mu­

chacho y exclamó con tristeza:
-No quiero irte.

.

I

-Agradecido-respondi6 Eduardo,
que se extrañaba de aquella rara ac­

titud de la muchacha, <;lue desde el
primer momento parecía entregarse
a él con un deseo incontenible.

Su oferta no era impúdica, era la
de un ser que siente la atracción del
sexo y. lo busca inconscienternents.
Se extasiaba ,en la contemplación de
Eduardo y no cesaba de enroscarse

materialmente en su cuerpo como si­
fuera una serpiente o un animal que

hubiese encontrado su macho.
El doctor, desde la puerta de re­

jas; miraba ocultamente lo que pa­

saba en el, interior y sonreía satisfe­
cho de la escena que presenëiaba,
pero procurando' no ser visto por

ninguno de los dos protagonistas.
-¿ Tú volver aquí otra vez ?-pre­

gunt6 Lota, acariciando a E.duardo ..

-No puedò asegurárteló-c-le dijo
éste-, pero quién sabe si algún día
tendré ocasión de volver de nuevo
.a esta isla.

·1

Montgomery llegó precipitadamen­
-te adonde estaba el dóctor y lo lla­
mó diciéndolé:

-Moreau, venga -en seguida.
Se sintieron unos gritos atronado,

res, gritos de' dolor, y de angustia
que atronaban toda la casa y Par­
ker se levantó sobresaltado excla­
mando:

-é' Qué es eso?.. ¿ Qué ocurre?

-No es nada-respondió tranqui-
lamente la muchacha-c-, Es la casa

del dolor ..• No es nada ...
',

Aquellos gritos continuaron con

más fuerza todavía :f' Eduardo ex­

clamó:

-¿ Dices que no es nada 'y parece

que están torturando a alguien?
Corrió a la puerta y casualmenta

la �ncontr6 abierta. Dejándose guiar
por los gritos de angustia que oía,
llegó hasta el laborat�rio donde el,
doctor Moreau y. su ayudante tra­

bajaban en un individuo que había
sobre la mesa de operaciones. Eduar­
do miró hacia allí e inmediatamente
apartó los ojos horrorizado, excla­
mando:

=-¿ Qué hacen ustedes?
El doctor se volvió violentamente

a Lota y le dijo:
-iFuera de -aquí L.. I Vete de

aquí en seguida I
La muchacha salió del laboratorio

y quedó en la puerta, esperando sin
duda a que Eduardo volviera a salir •

41.
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d· -Hay que ir al mar.Este, en el calma de la in .Ign.,a� , 1 h cha. M )�pregunto' a JIlUC a .· ,

se encaró con el doctor dicién- -e ar
_:

1 I
'

,

d Mo
CIOn,

_ e.' tomaremos a go eta e �

-01,

'1
dale :-

reau y nos iremos de aquí. Est� IS a,-l' Esta'� ustedes disecando a un

Id os horn-
o'

n

., debe 'estar rna ita, como es
ser humano _Y vrvo i

d l' bres.El docto'r lo miró, sin respon elellS·' corriendo por a se va,
'

t a su IgUleron· .

a y volvió nuevamen e
,

dId ellasiquier ,

1
.. d Eduar a as pasos e ,

"

. , mientras !!lue Parker es siguien odd' a
operación, "

'sin' que ninguno de los os se rer
decía:

cuenta que tras ellos iba Gola, ace-
-'1 Ahora lé comprendo ,tad.a I...

,

d di hh' dIAl cabo e me la
,

ora
, Este I'nfe'll'z es u,na de sus víctimas ! e an a os.

.

.

'b a
I

de correr se encontraron so re un
Y

.

t de que ninguno' de los.
1 u

en VIS, a
. , especie de pequeña llanura:n a � e

dos hombres le 'prestaba atencion,
había varias fogatas encendidas. A!�saIl'a' horrori;ado del laboratorio. En

,

f nurededor de aquellos uegos, un �

la puerta se encontró a Lota, q�e �e mero crecido de seres 'se hallab� sal-
acerco' tem�rosa a él. La cOglo. e

d I VIeron1 tanda y cantan o, aasta que
una mano y, pensando en el pe igro

d d a los fugitivos.que 'cor'ría la muchacha .e.n pal er e

erso
'

Cada uno de estos nuevos p
.

-

aquellos h,Çlmbres, le ?IJO �;I' V,á- najes 'que se presentaban a la VIsta
-No podemos seguir a�_ LO'

.

1 t men
. de Parker era un tipo camp e a -

'monos en seguida. ," di l' t Los unos tenían el rostro
E haron a c¿'rrer hacia el jardín, te IS m o.

d I
c

-
.

cubierto por enmaraña as me enas ;" t' de llegar a la puerta vie-

d s
pero an es

L otros, con la cabeza rapa .z y una
ue la "'guardaba Gola, y ota .

1 t
ron q .

'orejas diminutas, tenían e as.pec 0-

sujetó a Eduardo diciéndole:
al de monos que por ob,ra de magl� hu-

N li
.

allí Gola es m o.

h
- o sa r ...

, bieran adoptado una figura CasI
.

u-
-¿ Por dónde ?-preguntó angus-

mana; .Ios había también de tipo
tiosamente Eduardo.

semejante a Logampero, de inferior
-j Otra puerta I

estatura; había muchos que se pa-
y tirando de él lo llevó a la parte

recían a Mling. En fin, ;era una am�l�
,

st del J' ardín, donde vieron una
ídieopuesi a

""
.' b

..

gama de seres extr�ños que ,na· - puerta que caSI deja a SItIO
,pequena ,

h�bría podido iden�if{car a que raza
a salir por ella a una persona. ,.f

f' '1 t pertenecían. }.Consiguieron abrirla aCI men e y,
,- Ante aquella tétrica visión, Parker

/"'

a campo traviesa, .

b ''-d .'

que Lota
mientras co�nan ,

smla muchacha: se paro so reco1jf}- o, ,Parker le dijo �

-_ --_--. -
-��- -=-= �----� --- -----

"
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'. demostrara ninguna extrañezà. Se ad­
vertía que la joven estaba, acosturn­brada a verlos y por lo mismo no

experimentó ningún temor al ver que
se acercaban donde estaba Parker
gritando ensordecedoramente:,

-1 Hombre de mar L.; i Hombre
de mar I

-j Es como él !-gritó otro, c1:lyo
rostro ofrecía un aspecto espantoso,
por el pelo que lo, cubría y PO); su

voz, que, más que otra cosa, parecía-

un rugido feroz.
y cuando más cerca estaban ya

de Parker, sonó un golpe. de gongo
y todo el valle quedó sumido en si­
lencio como si hubieran enmudecIdo
repentinamente.

Eduardo se volvió para ver quién
podía haber dado aquella señal.y
se encontró con el doctor, que, sin
decirle nada, se dirigió a los que se

acercaban y les gritó enérgicamente' :

-¿ Qué es la ley?
-No andar a cuatro patas-gritó'

el que últimamente había hablado,
mientras los otros permanecían hu­
millados ante el doctor.

-,¿ Qué, es la ley?-volvió il .pre­
guntar .el doctor.

�No comer carne. Esta es la ley
-tepitió otro' de los seres qué vi­
vían en el valle-,.. ¿Acaso no somos

hombres?
El doctor hizo sonar nuevamente

el gongo y volvió a preguntar:

,

• >

-¿ Qué es la ley'?"
-No derramar sangre_contes�ó el

Inelenudo personaje.
-¿ Quién Ol! 10 dijo?.. è Qu�én os

enseñó Ïa- ley ?-'Ínsistió �n su pre­
gunta el doctor.

-El nos I� ens�ñ6-respondió otro
de los que en pr_incipio intentaban

,acercarse a Park!::r-. Suya es Í'a
mano que crea... Suya es la mano
que cura... i Suya· es la casa del do-
lor I

'

El doctor hizo sonar por""dos veces
el gongo y todos a'quellos seres vol­
vieron a intemarse en elwalle.

Parker, indignad� ante laoimposi­
bilidad de huir, se encaró contra el
doctor y le dijo:

-Ahora comprendo la fama de su

isla. Es usted una- especie, de mons­
truo para esos desgraci¡idos.

.

-Nò esperab'a.�que saliese usted
de casa-le dijo el doctor, sin res­

ponder al insulto de Parker-. è Por
qué ha huído?

,

c;" �

-:-Porque le vi disecar a :un hom,
breo
»c -Amigo mío:-respongió el doc�
tor-, está 'usted mUy: equivocado.

-¿ Cree usted pod€r engañarme a

mí también ?-preguntó irónicamente
Parker-. Me tiene en su poder, pero
que le conste que sé lo gu me es­

pera. Jamás le he temido a.lª,- muer­
te, pero !IlO puedo presenciar S:U8

�

crímenes.

,I
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La actitud de Moreau ,desconcertó

a Eduardo. è Qué sería lo que se pro­

ponía aquel hombre?.. Si pretendía
acabar cotí �l como con otras vícti­

m�s suyas, è para qué le daba un

arma, con la que podría hacerse Fuer­

te? Era tan incomprensible _

cuanto

le estaba ocurriendo";" que Parker

creía volverse loco si continuaba mu­

eho tiempo en aquella isla.

'El doctor, por toda respuesta, sel
quitó el revólver que .Ilevaba: en el

'cinto y se lo entregó a Parker, di.

ciéndole:
.-Tómelo. Ahora soy yo eÍ que

está indefenso y. usted armado. Esto

le demostrará mejor que mis pala­
bras de que no pienso hacerle d�ño
alguno. Vámonos de aquí, no es pru­

dente que permanezcamos más tiem­

po.

LOS EXPERIM�NTOS PEL DOCTOR

(

Mientras se dirigían hacia la casa,

pensó que afortunadamente dentro

de unas horas abandonaría aquel lu­

gar y volvería otra vez al mundo ci­
vilizado. Esto le hizo pensar en la

conveniencia de no irritar a Moreau

y 'le siguió sumiso, lo jnismo que

Lota.
Cuando llegaron a la puerta,

Of

el

doctor le cedió el paso y le dijo:
-¿ Quiere usted entrar en la casa?

Eduardo y Lota pasaron antes que

Moreau y éste, después de cerrar la

puerta, ordenó a la joye�:
.:_¡ Vete a tu cuarto I

La muchacha, sin la menor pro­

testa se deslizó por un pasillo y se

fué directamente al cuarto de don­
de la habí¡i sacado el doctor.

Cuando se quedaron solos, el doc­

tor le dijo ai .joven I

-Voy a darle a usted una peque.
fi

.

ña explicación- de muchas cosas que
usted habrá cre-ído sobrenaturales ...

Guardó un segundo de silencio y.

empezó su explicación diciéndole:

-Soy un gran aficionado a ·los in­

jertos. Comencé inis experirnentos en

Londres con plantas. Con una or­
quídea realicé un milagro,

Señaló para una planta que había
. en el jardín y. siguió diciéndote:

-,-Realicé la eyolución�e l� flor y

logré lo que puede ser una orquídea
dentro de mil años. Esta es;una.

Parker quedó absorto en la con­

templación de aquella flor
I

y sin po­

der disimular su extrañeza preguntó:
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-Pero; ¿ cómo pudo usted conse-

-guirlo ?'"

-Con tm ligero cambio en el plas-
ma de la flor.

Fué indic;ndo otras flores y plan­
tas que había en, el jardín :y siguió.
diciéndole :.

-Todas estas flores Y todas estas

plantas han sentido también mi in­

fluencia en su vida, Proseguí con

mis experimentos dejando correr mi

BIBLIOTECA

nía el deseo de hacer algo con lo

que asombraría al mundo y me m­

trodujê en la cirugía; Con cirugía
plástica, transfusiones ,de sangre- ex­

tractos glandulares y con mis deseu­
brimientos entre los organismos ce­

lulares llegué hasta límites ,que pa­

recían imposibles.
El doctor Moreau, a medida que

,

hablaba, iba exaltándose, creciéndo­

se, como si fuese un ser extraordi-
fantasía hasta que my' hice la si- nario, y conti�uó su explicación' en

guiente pregunta: ¿ Por qué no ha- un 'tono de supremacía .que parecía
cer los mismos experimentos con un creerse un superhombre.

/

órgano más complejo ?"" El nombre -I Mi trabajo !... 1 Mis descubri­
es el resultado de una larga revolu- _ mierítos !... 1 Míos sólo!... Con ellos
ción orgánica. . . Toda vida animal he eliminado cientos cÍe lmilee de
tiende hacia la forma humana ... ¿ Va años de evolución. De los animales
usted comprendiendo? .. En Londres inferiores, vea lo que he creado.
empecé co;;' està fase de inis estu- Señaló para Miling, que cruzaba
dios.,; Un ,día, :un perro . escapó de en aquel instante ante

-

ellos y Par�
mi laboratorio y sali6 chillando ... Ïn- ker' no pudo menos que exclamar
tensifiqué estos experimentos 'Y el horrorizado: -,

rnundo científico se' puso en contra,' -I Eso! ... ¿ Eso ha creado usted?
mía. Los periódicos me trataron des- --Sí-respondió con orgullo Mo�

piadadamente y hasta llegaron a pe- re;u-. Usted está creído- que es

dir mi cabeza. Fuí perseguido y tuve un ser. humano y ¿ sabe qué era é�an�
que huir de' Londres, llevándome do comencé con él?.. Un animal.

conmigo a Mon�omery. ' '-¿ Un animal ?-preguntó en el
Hizo una pausa corno para coor- colmo del horror Parker.

'dinar sus riiemori¡;ls y 'luego conti- --Sí, un animal como aquellos de'
nuô.: las jaulas.

-De esto -hace ya once años .. �

¡ Once 'años de trabajos continuos y
sm 'desfalleC'e� un soló instante. Mi
iaea no se, alejaba de mi mente, te-

�'--v
-
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"'"

tô Parker, que sentía .éada
.

vez rna-

yor repugnancia hacia aquel IioIIl�
_,; bre, .

que en s:u locura creadora se '"

sentia un nuevo ,<licis-. ¿ Entonces
esè infeliz torturadò era ... ?

-Un animal.. .-le atajó el doctor.
I

-Un animal que dentro de poco ,se
convertirá en un ser de forma hu�

_mana.

Parker no pudo contenerse y ex-

clamó indignado:
-I Qué vileza!

\

Moreau sonrió ante el insulto y

respo�dió despectivamente:
-Deje para mí esos horrores.' Us.

ted no tiene ninguna intervención en

ellos.
�Pero esos seres infelices del bos­

que, esos animales o como usted
.

<quiera llamarles, hablan.
.

-Claro que sí-respondió el doc­
tor-, precisamente ésta fué mt pri­
�era victoria. Conseguir el Tenguaie
articulad� por el cerebro era donde

más temía fracaser. ¡ Ha sido tm

triunfo asombroso I '

, Siguió andando, dirigiéndose -ha­

cia la habitación del joven y-" mien­

tras tanto continuó diciéndole, como

quien. habla consigo mismo :
'

-Un día crearé una mujer y será

más:.Jácil mi trabajo. Con ella con­

'seguiré la creación de seres mas per­

fectos. Cada experimento es un paso

más hacia la perfección deseada.
Pa;ker no se atrevía ni a hablar.
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Su emoción rebasaba todos los [ími­
tes de lo imaginable. Aquello que

�
.

,

se ofrecía ante sus 'ojos como cosa

real y tangible era algo que parecía
tan sobrehumano, que ni aun en s�e-
ño podía concebirse.

'

Moreau, dándose cuenta de la es­

pectaci6n de Parker, se irguió orgu­

llosamente y exclamó, como desa­
fiando a todo' lo divino y humano:

-¿ Sabe usted lo 9Ú� significa sen­
tirse como Dios �

Mas de pronto •. aquel 'fuego que

ponía en' sus palabras desapareció y

acabó diciéndôÍe :
'

..:-Creo· que h�¡jlo demasiado ...

Buenas noches. Que descanse bien.
-Muchas gracias=-respondió Par­

ker, deseando verse libre cuanto an­

tes de la 'presençia de aquel ser re­

pulsivo, que causaba en su tempe­
ramento una excitación -de nervios

que a duras'"penas podía con,têner.
De buena gana, en -aquellos mo­

mentos en que el. doctor se creía un

sune-rior a todos l�s demás seres, le
.

.

, habría estrangulado entre sus ma-

nos, pero el propio egoísmo de ver�

se libre de él al d� siguiente, de ne-
-

cesitar de l�' ayuaa de Moreau para
_'

salir de la isla, 'lo contuvo en varias

ocasiones y 'consigci'ó .

al ,fi� . que
aquella entrevista terminase de la

forma que, h�pía acabado.
-'

Lo que nor'cornpreridía Parker era

el porgué Moreau tenía a Lota en

. J

�¿ Luego esos entes -del bosque? ..

-Todos ellos son creacio!;les mías

-respondió con orgullo .Moreau.

-¿ Hechos de animales.ê-c-pregun-

f.
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aquella isla. ¿ Qué intenciones tenía

acerca de ella? Record6 sus pala­
pras de que algún dí� crearía una

mujer de Ïa que nacieran seres más.

perfectos y un escalofrío de terror

recorrió todo Su cuerpo. ¿ Sería ca­

'paz de entregar aquella joven a al­

guno de aquellos seres creados por

él para la procreación de otros nue­

vos? Sintió una conmiseración gran:
de por Lota, comprendi6 que el pe­

ligro q:ue la amenaza era mayor aún
-

al de la misma muerte y con gusto
se la hubiera llevado de la isla para

librarla del dominio del doctor.

Moreau, cuando dej6 a Eduardo,
se Iué en busca "de Montgomery y

le dijo alegremente:
---¿ Ha visto? .'.. Tiem� corno una

mujer ... i Hay que ver cómo una es­

cena insignificante 'alienta III imagi­
..nación científica I ¿ Cuánto quedant

BIBLIOTECA FILMS

aún en ella- de su origen animal?
A medida gue hablaba, Moreau se

frotaba las manós de satisfacci6n 'y
finalmente exclámé r

-j Cuán cerca se halla de la mu­

jer perfecta I Quizás logre conseguir­
lo con la ayuda de Mr. Parker.

Montgomery presintió algo tremen­

do que se forjaba en la mente .del

doctor y para evitarlo se apresuró a

decirle:
--Si mañana sale para Apia no

habrá tiempo.
-Es verdad-repuso pensativo Mo­

reau-. Si mañana se ya sería una

gran pérdidil para la ciencia ...

No dijo más, pero una idea se ha­
bía aferrado en él y sin querer dár­

sela II conocer a Montgomery se de�

piqi6 de él diciéndole:

-Prepárese para mañana ... Tiene

gue hacer un viaje difícil.

I
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SECUESTRADO EN LA ISLA

ÀI día siguiente, muy de mañana,
Par-ker estaba ya preparado para em­

prender la marcha hacia el empar­
cadero.-Le parecía que no ihll a sa­

lir nunca de
_

aquella isla maldit-a,
donde la obra del Creadór se difa­
maba

_

tan ignominiosamente.
En la planta baja encontró al doc­

tor y a Montgomery dispuestos tam­

bién para emprender la marcha. Par­

ker, al darse cuenta de que Moreau

cumplía Su palabra de transportarlo,
no pudo menos que agradecerle to­

do lo que había hecho por él y le

dijo:
-Doctor, le doy a usted las gra­

cias por todas las molestias que le

he .ocasionado ...

-No tiene nada de particular­
respondió amablemente el doctor.

Parker fué a despedirse -de él.
pero Moreau le dijo':

-,No, ya nos despediremos en el

embarcadero. Quiero acompañarles, -

.

Momentos después salieron segui ..

dos -de Gola y del criado de Montgo­
mery hacia el embarcadero. Pllrker
no podía ocultar la alegría que sen­

tía en aquellos instantes Y- aceleraba
el paso como si temiese perder la

ocasión de embarcar.

Duran�e todo el trayecto, Moreau,
apenas si pronunció palabra, muy

en contra de Su costumbre, aunque
este detalle pas6 de�ap_�rëibido para

Eduardo, que en SJ1 alegrí� no se

fijaba en nada.
.

Por fin llegaron al embarcadero y

el cuadro que se ofreció a la vista

de Eduardo no pudo ser más deso-
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lador. La goleta en la que había de

realizar el viaje, aparecía destruída

y hundida .hastà la mitad en el agua.

Fué tal Ta desesperaci6n del io�en
que miró al doctor y a Montgomery,
corno'tinquiriendo con la mirada una

explicación de lo que había pasado.
Moreau, con la vista fija en- la

goleta, comentó tristemente:

--::1 Es lamentable esto I .. :

Montgomery lo miró fijamente y

adivin6 enseguida- de que el causan­

te de aquello había sido el propio
doctor. No le Cupo duda de que du­

rante la- noche había aprovechado
para hundir la goleta con el fin de

hacer imposible -la huida de Eduar­
-do. Moreau-seguía mirando a la go­

leta y como si hablara consigo .mis­

mo volvió a .decir :

-Anoche los indígenas àndaban

algo excitados, No sería extraño que

en un arranque- de arrebato, hayan
roto la embarcación ..

-¿y qué podemos hacer ahora �

-pregunt6 desesperado Eduardo.
.....,Haprá ql:!e esperar otra ocasión

-réspoñ'di6 el .doctor-. Dentro de

'un mes ya tendremos la goleta dis­

puesta nuevamente para emprender
el viaje ... Todo depende de Un poco

(de paciencia.
�I Imposible !-exclam6 Parker-.

Yo necesito estar en Apia dentro de

unos .días.

.Morea:u, molesto por aquella insis-

tencia del joven, le respondiô seca­

mente:

=-Pues busque la manera de po­

der hacer la, travesía... Con esta go�

leta no cuente- hasta dentro de un

·
mes por lo menos.

Pausadamente, COmO quien lleva

·
un gran peso encima, volvieron nue�

vamente hacia la casa, sintiendo Par.

ker la pena de no poder huir de allí

y
�

Montgomery la indignación que

interiormente le producía la nueva

locura del doctor.
.

Estaba seguro de que todo aquello
se debía a su deseo de poder com-

· probar hasta qué punto los senti­

mientos de Lota se aproximaban a

los de una mujer cualquiera, y lo

que más temía Montgomery era que

Parker pudiera sucumbir a los de­

'seos de la: joven y comete� la mons­

..fruosidad que Moreau ansiaba.

Desde hada ,tiempo, Montgomery
sentía cierta repugnan�ia hacia aquel
hombre, que en un principio había

causado su admiración. Los trabajos
científicos de Moreau babíanle im­
presionado en un principio conside­

rando al doctor como un Sel' extraor­

dinaric, 'pero a medida que iba co�

·

nocièndo lo's instintos perversos de

aquel hombre qué no se
�
detenía ante

ninguna monstruosidad p�r grande
que fuese, con tal de poder realizar

.

un experimerrto, _ aquella adversión

fué en aumento y había llegado ya .a

convertirse en una repugnancia que. engañar. Pero no es ésta la ocasión
le hacía odioso el trato con é]. d f I /1 d d rr- I IIe con esar.e a ver a . �l a vez e�

Eduardo, sin querer ocultar· su pe- gue un momento .. gue. pueda usted
sar, a} llegar a la casa se encerró -en saber la. verdad. �

su habitaci6n y no quiso salir
/

de Parker no quiso insistir más en

ella ni aun .para comer., Pènsaba en aquella conversación y dejó que
Ruth y en el desencanto que tendría Montgomery· siguiera hablando del
cuando viese llegar el barco en . el doctor sin prestarl� gran atención.
que él le había anunciado su llegada Durante aquellos días, su preocu-
y comprobase que no iba. pación más grande eta- Ruth, 'pensa-

Pensó en el sufrimiento de la jo- ba en la joven y s� desesperación
ven, que volvería a creerlo muerto y por verse en aquel estado de impo-
esto excitaba 'su.s ne·rVI·OS hasta e·l t

'"

d'
I •

encra para po er siquiera comum-

punto de que de buena gana=se ha- carse con elÍa era �norme. Y l� ver-

bría peleado con el doctor, dad que no le faltaba razón. -

/

f' No vió en los días sucesivos �i al Conocida por Ruth l¡{_fecha exacta

doctor ni a Lota, ni tampoco- puso de la llegad� de «El Covena» !l Apia,
-

empeño en saber nada de ellos. Al
-

su impacieñçia aumentaba a medida
único que vió Iué a Montgomery, que iba acercándose

_

el momento de
quien compadecido por. la situación

-

poder estrechar en sus brazos a su

del joven le dijo: prometido. El dolor �que había ex-
-Mala .suerte ha tenido usted. perimentado, 'en un principio cuando
Eduardo le miró, como acusándole supo la noticia

_.

del naufragio y la
a él, y Montgomery le dijo, adivi- alegría que sintió de;;pu,és curando
nando su -pensamiento: . recibió ei radiograma, no son para

-Sé lo que en este instante pierr- descritas.
-

sa usted de mÍ. A sus ojos debo àpa�:.r- Elegó por fin .el día en que �«EI
recer corno �!1, ser semejante al doc� €ovena» tenía señalada su llegada
tor, al puerto de Apia y desde mucho

-No �engo ningÚn empeño en. es: antes de la nora señalada, �ya se ·ha�
tB:blecer una comparaci6n entre él y 'llaba� la joven en el puerto espetan-
usted. Creo que son ustedes dos se- do la llegada del 'b�rco.

.

!es completa�ente idénticos-re:pon� Habían pasaJ;, cerca de dos horas
di6 Eduardo. cuando arribó «EI .coV-ena)) y Ruth

-cA veces�se apresuró a de�ir vió salir de él toda la/tripulación sin
Mon�gomery-Ias apariencias suelen que Eduardo apareciese por nmgu-

I
..,.;
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na parte. En vista de esto se acercó

a uno de los marinos y le preguntó:
-¿ Iba a bordo un tal Park'er �

-ya qué sé-exclamó el marino.

-PregÚnteselo al capitán.
Ruth fué en busca del capitán,

que en aquel momento apareció ep

-la escala y re preguntó:
_¿ Llevaba usted un tal Parker a

bordo?
El capitán _se Ja, quedó mirando y

exclamó alegremente sonriéndole:
-No, pero si le da lo mismo aquí

J

estoy yo.

..__Contéstem� � lo que le pregun­
to-volvió a 'insistir Ruth-. En su

barco viajaba un tal Parker.

-Viajaba, pero ya no viaja ... Lo

he alijado en alta mar.

-Pues de él me respo?de usted�

exclamó Ruth.
_

, -Que le responda Moreau-ter­

minó dicié::dole el capitán conti­

nuando su camino sin hacerle caso.

Ruth, en vista de la actitud que

adoptaba aquel hombre, pensó que

algo grave le había ocurrido y de

que el capitán no quería darle ex­

plicaciones para no comprometerse
e inmediatamente se fué a ver al

cónsul americano para darle cuenta

de lo que le ocurría.

El cónsul, en cuanto recibió la de­

nuncia, hizo venir �l capitán de «El

Covenía» y le preguntó:
--,lJsted Ilevaba a };iarda un hom-

bre que no aparece, t !=)ué ha sido

de él?
-No había en la tripulación más

hombres que los que han desembar­
I

cado-respondió el capitán.
-¿ y el náufrago que recogieron

de «Lady Vayn» ?-preguntó el cóp­

sul-. El mismo expidió un radio

desde su barco diciendo que estaba

a su bordo.
El capitán se vió ,cogido cuando

vió el despacho enviado por SU bar­
co y sin poder ocultar ya,' respondió:

-E& cier�o,. pero la desembarque;
en el 'primerpuerto .

_¿ En qué puerto �-:volvió a pre­

guntar el cónsul.
-No era un puerto, era una isla.

-¿ y qué isla era ésa �... ¿ Cómo

se llama?
-s

,

-No tiene nombre. Lo único que

sé de ella és su situación,' porque

me la diô el gue me había fletado ...

Está quince grados latitud sur y cien­

.to setenta longitud oeste.

El cónsul empezó a mirar en una

carta geográfica que tenía sobre la

mesa y el capitán le qijo:
-Es inútil que busque porque no

la encontrará... Es una isla que no

está �eñalada en las cartas marinas.

-¿y qué fué usted a hacer en

aquella isla deshabitada �-le pre­

guntó el cónsul extrañado,
�Pues ... 'pues dejé alguna carga

que !raía.

I
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El cónsul se le quedó mirando y sobre la situación de ésta y., el mo­
convencido de que el capitán le ocul- tivo de aquel viaje. 1

taba algo te' dijo: Una vez que el capitán quedó con-.

_,-

-Está bien, márchese, pero no forme en todo, le preguntô :

podrá partir del puerto hasta que se
'

-ê Cuándo podrá salir �

aclare este asunto. En el caso dé que -Hoy mismo-e-respondió -el capi->
descubra alguna irregularidad, le re- tân-e-, En cuanto despache la docu­
tiraré' la licencia para que no ,pueda - mentación podemos hacernos a la

usted mandar ningún otro barco... mar.

De esta forma aprenderá 'usted a -yo iré con usted-exclamó Ruth

respetar la ley marítima.
'

que asistía a la e�tî:evista.
-Es que yo no sabía-empezó a �

El cónsul se la quedó mirando,
decir el capitán, buscando una, dis- extrañado de aquella decisión de la

culpa. joven, y para impedir que fuese le
dijo:

-Le advierto que el buque que
lleva el capitán es seguro, pero no

cómodo.

-No me importa-e-respondió Ruth
-quiero salvarle'�ea èomo sea y no

voy a detenerme en pensar si es más
a menos cómodo el: buque.

-Además-volv�ó a deciile el eón­

sul-, no creo que sea muy prudente
que una señorita se cornprometa en

esta expedición. Piense gue es un�
isla de la que n;_die sabe -pada y que

tal 'vez esté habitada por salvajes.
-Aun así estoy decidida a ir. Creo

que es mi deber auxiliarlo .y lo�har�,
!lun cuando me êostase la vida. \

Ante la Eirme-'decisión de la mu-,

chacha, el cónsul 'no se at�evió a in­
sistir más � terminó accediendo a

los deseos de la jóven, que acom­

pañada del capitán abandonó el con-

,-Pues si no Ïo sabía, haberlo
aprendido. Antes de �hacerse a la'
mar hay que saber las obligaciones-
que 'se contrae,

El capitán salió del consulado, se­

gura de que se había metido en un

lío mucho más grande del que él hú­
biera podido imaginarse, al �smo
tiempo que el cónsul procuraba' tran­

quilízar a Ruth diciéndole:
-Pierda cuidado que lo encon­

traremos. Ese hombre ha dicho la
verdad respecto a la situación de la

isla, buscaremos un marino que se

decida a ir a la isla y sabremos qué
es lo que ha ocurrido para, que su

prometido se quede en elIa.
- ,

y tal como se lo prometió lo hizo.
Al día -siguiente, l:'a tenía puscado
el marino que se comprometía a ir

a lli isla y le refirió cuanto sabía

'" ,
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sulad� dispuesta a ma;char con, él
antes que permanecer sumida en el

dolor y la incertidumbre hasta que

volviese el barco de la isla.
El capitán sintió por ella una Ill­

mensa alegría, la cu�l no pudo Ille­

nos que expresarla diciéndole:

BIBLIOTECA FILM S
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ENTR� SERES EXTRAHUMANOS

� La vida para Eduardo' fué en'

aquella isla desde los días siguientes,
una existencia monótona' y triste! Su

única distracción era de pasear por

el exótico jardín d� lá casa y a�ro­
vecharse de la populosa biblioteca

que poseía el doctor para distraerse

leye�do.�
Al cabo de tres o cuatro días vol­

vió a ver -a Lota y la encontró tan

sumisa como el primer día que la
conoció. Le habló del fracaso' de su"

viaje que había sido igual que el de­
su huida, y la muchacha apenas si

pareció acordarse de nada.

'Eduardo no le dió importancia a

este detalle y siguió tratándola con
el cariño propio de' un huen amigo,
sin que' jamás pasase por su mente

el rnenor- deseo de posesión de aque-

"'.

lla mujer, que en cad� una de sus

entrevistas se le ofrecía sin reserva
alguna.

En aquellos instantes, �Eduardo no

sa?ía qué opinión lomar de ella, no

sabía si juzgarla como J.Î11l'l mujer ca-
'

prichosa jy coqueta, o .ccmo ,un � ser

incoi;�cien�e que d�ntro de la ino­
cencia en que había vivido no sahía
lo .que era el "limor ni el deseo.

Muchas veces el n(�ch�cho tuvo

que hacer esfuerzos sobre sí mismo.
,

. �

al sentir palpitar jUI).tciJr al suyo el pe-
cho de la �U:chacha. Esta, �n cuan­

tas, ocasiones podía, se abrazaba a

- él 'y lo besaba con JIn �rdor propio
de una mujer alocada por una pa-
., ¿

sion, �

.Necesitaha toda SJI serenidad, to-

/do el amor que sentía por Ruth pa-

J

-'-con una mujer corno usted soy

yo capaz de ir al fin del mundo.
y despidiéndose .del cónsul, par­

tieron para hacer los preparatives,
con' el fin

.

de
.

emprender la marcha
lo 'antes posible.

55
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ra no caer en la tentación y librarse

del hechizo de aquella mirada de

Lota que parecía poseer un fuego
interior mucho más Iuerte que el de

cualquier otra mujer por vehemente

que fuese. '

- \

Una mañ�na estaba sentado en el

jardín leyendo distraídamente cuan­

do apareció Lota. Al verlo corrió ha­

cia �l, pero ttan quedamente, tan en

silencio que :!lUS pasos apenas si eran

perceptibles. Cuando llegó adonde

estaba Eduardo dió un salto y se

colocó a sus pies. Eduardo no pudo
menos que levantarse sorprendido
por la inesperada llegada de Lota y

exclamó sonriendo :

-Lot�, me has asustado.

Ella sonrió y lo envolvió con una

de aquellas miradas' de Iuego que

hacían estremecer a Parker, que vol­

vió a decir COPlo si hablase consigo.
mis�o, mientras acariciaba la cabe­

llera de la [oven :

-Extr�ña criatura ... i Qu� sabrás

tú del mundo y de todo lo que en-

. cierra I

Eduardo siguió haciendo otros co­

m�ntarios sobre la personalidad de

Lota, mientras que -ella seguía =e
dole corno embelesada por el timbre

de
-

su voz, Cyando terminó Parker,
la muchacha suspiró" [ánguidamenfe
y le suplicó:

-Háblame más ... Háblame.

-17. Y qué quieres !lue te diga?­
preguntó Parker, sin sab_::- qué con­

versación empezar.

-Lo que tú quieras-e-dijo ella--,

pero 'háblame ... Quiero oírte.

Parker sonrió ante la petición de

Lota X tomando el libro que estaba

leyendo se lo C?nseñó diciéndole:

---..,17. Sabes qué es esto, Lota?

La joven movió negativamente la

cabeza y Eduardo le dijo:
-Esto es un libro.
-Un lihro-rfPitió Lota queda-

mente, como si fuese un secreto lo

que le revelaba Eduardo.
,

-Sí, un libro-volvió a decirle
Parker-. Un libro del doctor Mo­
reau sobte electricidad, telegrafía y

radio para la transmisión 'por onda

corta. '

Lota, que no podía comprender
ninguna de aquellas palabras" seguía
�irándole con igual fijeza, y Par­
ker, adivinando la ignorancia de la

muchacha, le dijo:
,

-Tú no sabe� de qué te hablo,
ëverdad?

Ella por toda. respuesta volvió a

pedirle:
-H,áblame más.

Parker pensó 1.1n, instante qué le

diría a aquella criatura CUYi'i alma

infantil parecía imposible que pose­

;ese aquella ingenuida� de que _:laba
. "muestras y le dijo:

,

T di
-

cosa que entende-_. e 1re una
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rás,' Lota. Tengo que ,marcharme de Sus brazos se hahían enlazado al-

Iesta isla, tengo que irme de aquí. fC'lIeiIo del joven, su cuSrpo se aèl1íe-Lota se acercó a �l mlmosa y 50- rra materialmenm al de él y S1.1s ojosbresaltada y le preguntó, reclinando 10 miraban fascinadoramente, ejer­
su cuerpo medio desnudo sobr� el ciendo sobre el' ánimo de Eduardode Eduardo:

.un dominio del que luchaba por de-
-¿ Libro llevarte lejos? fenderse.
-No sé-contestó Parker-. Qui� Sentía el calor" del cuerpo de Iazás sea el libro, pero lo cierto es

que yo tengo que irme de aquí. ..

No creas que el libro no sea una de

joven, tan' lleno de vid� y de amor"

tenía tan éer� de los suyos los là-
.

bios de Lota, tan incitantes al beso,
tan prometedores de dicha, que ven­
ció en aquel instante su i'ustioto de
hombre y, sin poderse contener ti
estrechó a su vez en sus brazos y' la
besó con pasión infini�a. Fué un

beso que parecía tener toda la po­
sesión mutua, un beso en el :que vi­
bró el cuerpo de ambos , como elec­
trificados por una corriente y que
duró varios segundos. Era aquélla�

.. '

"
una "dicha desconocida para Lota "JI
p�ra Eduardo incluso. No, tenía aquel
beso nada de amor en �l y ,sí sola- ,;

ment� un dese� carnal. M'as pronto
pudo ser dueño de sf mismo y sua­

vernente, con amo;oso cuidàdo hizo
que la joven le dejase,' quitándole
las manoa.del cuello,y reteniéndolas
entre las' suyas.

"

�
"

x
)iii .

Pero al tener las".,manos de la> jo- _

ven en las suyas, le pàreció advertir
algo extraño' y, :las-miró'.

Quedó horrorizado ante aquella vi-
, � �

. ,. 1sión. Las marros. dé Lota no eran las
de un ser humano; sus manos {erañ

':\
esas causas ...

�a muchacha, ágil como Una av
dilla, se apoderé del libro� Y. .antes
de que pudiera impedirlo Parker,"Io

.

arrojó a la piscina.
-¿ Por qué h;s 'he�ho eso ?-Jè

preguntó sorprendido Eduardo.
-Lib'ro llevarte-le respondió la

joven dándole a entender la'paslón
que sentía -por él.

F

La nobleza,' d� Eduardo le hizo
comprender que estaba jugando cen

aquella mujer sin razón alguna. No
le cab� duda de-que en el corazón
de Lota' se hahía despertado un' gran
amor por él y Parker quería a Joda
costa desvanecerlo. Por lo mismo 1f1,
dijo:

=-Lota, yo amo � otra persona ...

Ya si que debí decírtelo antes, pero
hast; ahora'llo me había dado cuen­

ta de esto... ¿ Tú sabes lo que e�
aII},or? -

,-ëAnl()ï?-;>reguntó Lota" cada
vez más insinuante-c-, é Amor?

/'
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puntiagudas y sus uñas tenían la

f�rma de garras. Eran las manos de

'lln anima}, que tanto podía ser una

pantera como un tigre, Una ola de

indignación subió ª su cerebro y tuvo

�sco de sí mismo. H�bfa besado y'
�entido pasión por' un animal. Lota

no era una mujer natural. sino un

ser sm. alma, producto de los dia-
'

del doctorpólicos procedimientos
Moreau.

Pero más que su indignación pudo
�l sentimiento de conmiseración ha-
'!

. .

.

. eia aquel ser a quien el doctor le

había dado sentimi.entos humanos y

no había conseguido perfeccionar su

forma total. Aquello era ver4adera­
mente inicuo, de una crueldad sola­

mente concebible en un hombre co­

�o -el doctor.

Durante un rato se quedó mirando

las Planos de Lota y al fin expresó

su indignac;ón diciéndole:
-Tú no tienes la culpa. pero ese

doctor no merece vivir.
.

Corrió despavorido en busca de

Moreau y cuando lo encontró le dijo
amenazad�r :'

_j Aquellos seres del bosque son

� horribles, pero crear a Lota ha, sido

trágico I

.
-:--t Por qué � - preguntó Moreau

con su habitual sonrisa.

=-Porque IAta es un animal con

emociones de mujer... Esto es cri.

minal ...
. :.

¡

Moreau. sm abandonar aquella ri­

sita que le hacía' aparecer aún más

cínico, le respondió:
_.;Usted no entiende de ciencia.

Si usted comprendiese lo que es la

ciencia no hablaría de esa forma.

-No necesito conocer ninguna
ciencia para saber que esto es una

infarqia, el crimen más cruel que se

ha cometido en el mundo, pero us­

ted sufrirá su castigo. Después de lo

que ha hecho con ella, no puede te­

nerle-ninguna consideración. Voy a

descubrirlo al mundo, Moreau .

Este, sin perder su calma, sin

abandonar aquella amabilidad con la

que quería ocultar toda la crueldad

de sus sentimientos, le preguntó iró­

nicamente, pensando que el. joven
. .

no
.

podía abandonar la isla hasta
tanto que él quisiese:

-¿ Cuándo se marcha?

Eduardo quedó parado, dándose

cuenta de la situación en que se en­

contraba. Comprendió que no podía
salir de allí hasta que aquel hombre

quisiese y lo miró con todo el odio

que puede sentir un corazón contra

su mayor enemigo.

Moreau, sin querer tener en cuen­

ta la'indignació!! del joven, con una

tranquilidad y serenidad extraordina­
rias. le dijo:

'"

-Siéntese y póngase có�odo; lo

911e voy � decirie es muy íntereeante.
Parker, sin: -atender ¡; la invitación

LA I S LA DE LAS ALMAS PERDIDAS'?

,/

-que le hizo, qued' f t '1.

O' ren e a e escu-

-chândole mientras que el doctor le
,decía:

-Lota es la creación mía más
perfecta ... Pensaba llevármela a Lon­
dres en jira triunfal, pero antes de­
seaba comprobar hasta qué grado es

lDujer. Quería saber SI era capaz de
'amar.

-L-¿ Y me eligió usted como medio
-de prueba ?-preguntó nerviosamente
-el muchacho. '

-Claro que sí, no había más re.

medio, A Montgomery ya'mí nos

t
' ,

erma, se presento usted y usted la
atrajo.,; Mejor oportunidad no la
babía.

Parker adelantóse amenazador ha­
'Cia el doctor y le dijo enérgicamentê:

-Moreau, quiero que disponga mi
salida cuanto antes, si no quiere-que
acabe con su gran obra científica.x

-::-Será inútil su amenaza y su ac-
:

titud. Usted estará aquí todo el tiem­

_po que la ciencia lo necesite. Lue­
go.... podrá irse ".cuando mejor le
plazca.

Parker, en un impulso de lla, no

':supo contenerse y por toda
tación "Ie dió un puñetazo
:hizo rodar por el suelo.

MontgoÎ:nery, que estaba presente,
'intervino en favor de Moreau y

Eduardo salió.de la habitación- para

-encerrarse en la suya y no volver a

contes­

!=lue le

ver rnás ni a Lota ni a ninguno de
los sere» que allí vivían,

El �octor ,se levantó del suelo y
seguido de Montgomery se fué en

busca de Lota, a quien le dijo ame­

nazador:

-¿Cómo fué�
Lota, por toda 'respuesta, se miró'

las' manos y el doctor le preguntó
de nuevo:

-

-¿ Qué le dijiste?.. ¿ Qu� ha he­
cho para que lo' supiera?

La zarandei>. '" violentamente y

Montgomery trató de evitar que la
muchacha sufriese el malhumor de
él y le pregu�tó:

-

-Pero ¿ por qué la trata así?
Moreau volvió a - cogerle' las ma­

nos y mostrándoselas a Montgomery
le dijo rabioso:

�Es la bestia qúe vuelve.: , j La
'bestia I

.

.

Se llevaba las mànos a la cabéza
desesperado' por la aparición de
aquellos síntomas que revelaban la
procedencia animal- de Lota y ex-

clamó desesperado: '

- i Es inútil l Es la bèstia que apa­
rece otra vez, que-va ganando terre­
no día tras día ...

Lota ,se había�arrinconado -temjen­
do la cólera dél doctor y lloraba do­
lorosamente, logrando con ello cau­

sar una gran alegría il Moreall. que
exclamó:

.

+-l Es el primero q:ue llora I... De

, I

f "
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todas mis creaciones, hasta ahora no

lie conse¿do que ninguno llore por

'su propi� impq.lso ... j Es, humana,

Montgomery!... jEs humana!

Parecía un loco poseído por un
,_

.

-_ \

ataque e irmié.ndose, desafiador ex-

clamó otra vez:

-j No estoy vencido!... j Aun
queda mucho por hacer! Prepárelo­
todo ... Quemaré todo lo que ha}' en

l ,

'1

ella de animal y' adquirirá" una fat­

ma completamente humana. Parker

no se irá y el tiempo completará mi
\'

,

obré,
Lota comprendió que querían lle­

varla al laboratorio, a aquel lugar
que -denominaban la casa del dolor

y lanzó un grito de espanto, sin que

consiguiese despertar la compasión
del doctor.

. ,

/

LA 1 S LAD E
-
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LA LLEGADA DE RUTH
'. .

/
.

Algunos
-

días después de haber
partido de Apia, el barco en el que

viajaba Ruth divisó la isla del -doctor
Moreau y el capitán le dijo.:

-Ya tenemos allí la isla- que bus­
camos ... No nos ha engañado con las
señales que nos ha facilitado el otro

-capitán,
Ruth miró hacia-aquel pedazo de

tierra gue se extendía ante, sus ojos
y si�ió que su corazôn-Iatía violen­
tamente por l¡i emoción -que expe­
rimentaba en aquel instante.

U�as horas después llegaben al
pequeño desembarcadero construído
por el propio doctor y

-

desembarca­
ban -el- capitán y Ruth. No vier�n a

nadie por allí y el capitán lé__dijo a

la muchacha:
'-Por aquí no se :ve a nadie ...

Pensó que habría sido una aluci­
nación suya y de nuevo' reanudó la
márcha. A los'pocos pasos �e pro­
dujo de nuevo el .mismo ruido y en­

tonces vió correr 'en ,direcci6� al in- ;

terior de la isla unos hombres que
l'­

parecían monos andando., Ruth s�
paró también sobreeogida _por aque-

-

,

"'llos seres' y el capitán le dijo:
-¿ Tiene miedo?

Tendremos que internarnos en la
isla.

-Vamos � contestó decidida la
muchacha.

Echaron a -and¡;Ú y de pronto ad.
virtieron el ruido de unas matas a

su paso. El capitán se �ol:vió rápi­
damente�temiendo una sorpresa, y
no vió a nadie.
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�Yo no temo a nada-respondió
l!;l joven,

=-Pues entonces, adelante=volviô
'a decirle el' capitán.

Conforme se iban internando en­

la isla :r a medida que se acercaban

a la casa del capitán, mayor eral el

número de aquellos sert:;s extrafîos
que encontraban, hasta que final­

mente €I capitán, sin poderse con­

tener, le dijo:
,_..No es muy agradable esta isla ...

. Preferití!l no haber venido.
-ya �o podemos retroceder-e-ex­

clamó Ruth-. Tenemos que encon­

trade:

�Es que 'me gustaría que fuese

otro el que lo encontrase-e-le dijo el

capitán promeando· para infundirle.
, .

aromos.

. y conforme ellos avanzaban hacia

la residencia del doctor _More!;lu, Gola

y Mling corrían � l� casa para co­

;municarle a su amo la llegada de

gente extraña. diciéndole:
-,Gente ... Viene gente.
-Uno como Lota�xclanió Gola,

que era el que más se había fijado
en la muchaclfa.

El doctor tomó todas sus precau­

ciones para gue no le cogieran des­

prevenido y esperó en la puerta la

llegada de los expedicionarios ..

AI cabo de un buen rato llegaron
a la puerta y el capitán, al ver a un

europeo le preguntô :

-¿ Hay alguna vivienda más por

aquí"?
........En toda la isla no encontrará

otra-respondió Moreau�. ¿ Qué de-

sean"?
-Buscamos a un tal Parker.

-Pues ya le han encontrado. Está

en mi casa-respondió el doctor.
abriendo la puerta y diciéndoles ga­

lantemente-: ¿ Por ·qué no pâsan
è

Soy el doctor Moreau. y les ofrezco.

mi casa. \

---£;.racias, doctor-exclamó Ruth
entrando en el interior-. Mi nom­

bre es Ruth Thomas.
y mirando el lugar en que se ha­

llaba, expresó la agradable impresión
que le causaba, diciéndòle:

.

-Boni�a finca. doctor.

-Sirve/para su objeto y nada más
. .

\

-replicó intencionadamente el doc-

tor, liaciendo inmediatamente III pre­

sentación de Montgomery_:.... Hagan.
el favor d'e pasar dentro,

.

Se volvió hacia Montgomery y le

dijo confidencialmente:
:/

-4-Uzás no necesite ya a Parker.

Ruth se volvió en aquel instante al

doctor Y' le expresó la satisfacción

por haber encontrado' a su novio, di­

ciéndole:
-Lo he hallado en un lugar IIlU­

cho mejor de lo que yo me esperaba,'
.El mismo doctor la acompañó has­

ta donde estaba Parker, quien al yell

a su nOVIa corrió a abrazarla Y- uro-

;
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Moreau sonrió ante la respuesta
del capitán y le con�:stó :

.

-Es el capitán Oonalme ... Muy -Veo que
amable en acompañarme en esta �x��

-

si le hubiese
pedición que nosotros creíamos pe. a Parke� ...

ligrosa. Qu' h d-¿ e te ,8 pasa o ?-pregunt6
Parker sintió miedo porque Ruth sobresaltada Ruth.

pudiera continuar allí y J20r lo mis­
mo exclamó apresuradamente:

-Voy' a preparar mis cosas y itos
;,¡.(

iremos ahora 'mismo.

capitán-. Lo mismo da pasarla, de
noche que de día,

no tiene miedo, pero

pasado lo -mismo que

=-Cenapara cinco, Mling.
Ruth, al yet a a��eL hombre

dos .

permanecieron unos minutos.
Pasado aquel instante de primera
emoción, 'Ruth" le presentó "

a
.

su

acompañante diciéndole,:
.

. ,

El capitán. entretanto. interesado

por saber cuál era el nombre de

aquella isla, le preguntó al doctor e

-¿ Qué lugar dijo que era éste"?

Pero Moreau, que era un hombre
demasiado astuto para caer en una

trampa como la que le tendía 'el ca­

pitán, se apresuró a decirle :

.:......No 10 he dicho. pero se lo -diré
si le interesa ... Es una' estación ex­

perimental bioatropológica .

Parker ya tenía todas sus cosas

arregladas para emprender la mar­

cha, cuando el doctor le dijo i, .

-�No se precipite.,; Creo que co­

mete una imprudència marchándose.

-{Por qué ?-preguntó extrañado
Parker.

-¿ No comprende que tiene una

milla de selva y que de noche la

.selva es p�ligrosa? ,

-Eso no importa-respondió' el

-Nada, no se asuste-s-respondiô
el doctor-. Yo no he hecho mas

que dar mi .opini<$n.' Ah�ra. si mís­
ter Parker se' empeña en exponer';
la ...

·

allá �l.. Si por el "'contrario gusta
aceptar mi hospitalidad, puede par­

tir sin peligro mañana por la ma-,

ñana.

El razonamiento del doctor con­

venció a la muchacha, ûue accedió
a su deseo diciendo :

/

-Tiene usted razón. Tal vez sea

,mejor partir mañana por la mañana.
puesto que aquí no, corrernos riesgo'
alguno.

---.j Admirable I,.--!erminó· diciendo
el doctor.

Llamó a un criado y apareció
Mling, a quien le ordenó :

con

el rostro tan parecido a un perro,
�

quedó extrañada, Y- el doctor, que
la miraba de soslayo, advirtió la ex­

trañeza gue su criado producía en­

la jovel Nò obstagté; se abstuvo de

,
'
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te la contaré" algún d�ii.
-Es�a' n�che parece que estáJ? '

algo intranquilos los indígenas ... Ya

yen como han hecho bien
•

en seguir
mi consejo y 'permanecer aquí hasta

mañana.

Llegó por, fin el momento de ac,?s­
tarse y se despidieron todos después

,

de gue el doctor señaló a cada uno
�

sus respectivos dormitories.

, El capitán, Ruth y Parker se diri­

gieron hacia el piso superior, y la

muchacha inquirió de su novio aque­

lla ceremonia que no .habían que­

rido relatarle" y le dijo:
-17. Por qué no has q��rido refe­

rirme lo que viste?

-Por�ue ahora no debo c¿ntár­
telo ... Espera: a mañana y lo sabrás.

Es algo que' no debes saber mientras

,estés aquí en la isla.

Habían 'llegado al dorrnitorio de

Ruth y su novio le dijo, abrazándola
cariñosamente:

-No tengas miedo, RutIL. Nos­

otros estamos' ahí enfrente. 'Si advir­

tieras cualquier cosa extraña, grita y

vendré enseguida a auxiliarte.

Se separó de ella y ya en là: p�er­
ta le dijo de nuevo:

.:::_cierra con Ilave.,; Es mucho

mejor.

Ruth sonrió queriendo in{undir a

(,

,�
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I

r ,

todo comentario y esperó el momen-
,

.

to de la cena.

No tardó mucho en 'lIegar ésta y

el doctor"dió muestras de una �an
oratoria man�n'iendo' durante todò
el raEo la conyersación.

Ya al final de la comida, el capi­
tán, que había advertido que en nin­

r'

guno de los platos figuraba [a carne,

le dijo �

-Veo CIue�'es usted vegetariano,
doctor.
-yo no-s-respondió éste-. Lo

.hago por llos indígenae.,; No han

probado.nunca la carne.,
Has�a ellos llegó el ruido, de va-

rias voces y cantos y Ruth preguntó
algo sobresaltada :

-¿ Qué- es eso?
. -Nada de particular ... Es una ce-'

remonia indígena ... Mr. Parker a;is:'
tió una noche a ella... 17. verdad, mís­

ter ?�rker?,... ¿ Por qué no nos" la

euenta
è

Parker se acordó de la noche en

gue intentó huir con Lota y para

evitar que su novia pudiese sentir el
mismo pánico gue a él le causó, le

respondió:" _ su novio ánimos y le' contestó:

-No es naâa de particular ... Ya -No te preocupes 'por mí.

_..Ya lo sabes'::_repitió de nuevo

Parker-=-o Si me necesitas, 11am¡:t,.
-Está bien-termi�ó' diciendo la

joven, a la vez que cenaba, la puer­

ta COIl llave, tal y corno le había re­

comendado Pa�ker.

"_,,

/ ¡;L SATIRO

Tranquilamente empezó a desnu-­

darse, sin advertir nada extraño, y

cuando estuvo, se aseguró nueva- .

mente de que 18' puerta estaba _ _çerra'­
da y ,s� acostó. Por precaución, èlejó
la -Ïuz encendida para evitar cu-cil­

quier sorpresa, pero las emociones
'de aquel día y, el cansancio del viaje
hicieron que quedara inmediatamen­
te dormida.

Hacía cerca de una hora que Rú�h
se había acostado cuando por el jar­
-dín (le la casa, el enorme 'Gola se

,

paseaba nërviosamente de, un lido' a

-ò'tro, mirando' con insistència la hil­
bitaéión donde dormía' la joven.

'Aquélla estaba situada' a un lado
-del jardín y tenía una gran veñtana
.resgiiardada -por unos fuertes ba-rro-

tes de hierr�, de forma que parecía,
imposible �oder entrar

-e

por allí.
Gola no cesaba de' mirarla' e inte-.-

�.

riorrnente pensaba én t� que el ddctor
le había dicho. .Le atraía �l� presencia
de aquella mujer' ,9uè excitaba su or- :¡

ganisme y su lûjuria y su nerviosidad
crecía por segundos.

.

Moreau desde Su habitación espi�-
.ba los movimientos d� Gola, hasta
qué, Iinalmerite, lo :vió trepar por un

ârbol cuyas ramas llegaban hasta la
ventana del cuarto de R:Jtk Una ri­
sa satánica '-se dibujó en sus labios
y se frotó las man¡;s al mismo tiem­

po que se decía a sí mismo.
-Gola completará la obra que yo

he empezado .. Será �1 ingerto mejor'
que puede hacerse ... , El animal y la

'-<i

1(,'
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mujer darán al mundo un sel' nuevo,

un ser que será producto de mi cien­

cia. de mis experimentos.
Era inconcebible que un hombre

corno Moreau, un hombre cuya cul­

tura se advertía desde el primer ins­

tante hubiera podido concebir un pro­

pósito tan monstruoso como aquel­
e QUIén hubiera creído que la imagi.
nación o la locura de aquel hombre

�
,

llegase el extremo de querer entre"

gar a Ruth al poder de Gola, creación

de Moreau y original de un gorila?
.

Y, sin embargo, la realidad era de

una fuerza innegable, y. el sacrificio

llevaba camino de realizarse
Gola cautelosemente, como el �ue

teme ser sorprendido trepó por las

ramas hasta que llegó a la ventana de

Ruth, cuyos' hierros le impedían' en­

trar. 'Confiado en su fuerza se aferró

a uno de ellos y durante unos minu-

, tos forcejeó I:lar!l arrancarlo. El ba­

rrote resistía sus primeros ataques,
.

pero luego fué. cediendo hasta que

quedó doblado. Hizo lo mismo con

otro y la abertura que quedó fué su­

ficiente ya para permitir entrar.

Introdujo medio cuerpo dentro de

la habitación y esperó' unos segundos
para asegurarse de que nadie le es­

piaba. Convéncidô de ello se acercó

quedamente allecho donde reposaba
Ruth, en el mismo instante que ésta

�pría los ojos y se fijaba en él. La

aparición de aquel ser horripilante le
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hiza estremecer de espanto y se arro­

jó fuera de la cama, en dirección 'a la

puerta para abrirla y huir. Gola co­

rrió tras ella, pero ya Ruth la había.

abierto y empezó a gritar demandan-
- do socorro.'

A sus gritos acudió con rapidez:
Parker y el "Capitán y Gola, antes de

que pudiera ser'visto saltó de nuevo

por la ventana sin poder ,ser alcanza­

do por IOR disparos gue le hizo Par­

ker.

Segundos después apareció Mont­
gomey y Moreau, y al conocer aquél.
lo que había ocurrido, le dijo al doc­

tor, sospechando quien había podido­
ser el que entró y rompió 108 hierros,

de la ventana.

-Ha sido Gola que ha entrado,.
-O� un grito y disparos y me he

apresurado a venir para saber de qué-
'se trata.

Montgomery, que tenía la seguridad
de que Moreau había preparado todo­

aquello, no pudo contener la indig­
nación que le producía el acto de

aquel hombre y le preguntó intencio­

nadamente.
�e Nada más gue eso sabe uste�?'
-Nada más, yen _verdad_que lo la­

mento-e-respondió tranquilamente el

doctor.

-èCon que lo lamenta ?-pregun­
tó-)Ylontgomery, cada vez más nervio­

so---:-. ¿ Fué por esto por 10 que nece­

sitaba a Ruth en vez de Parker ê
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Moreau no estaba acostumbrado a

que Montgomery emplease aquel to­

no con él y. le-dijo airadamente:
-

!

-¿ A usted qùe ·le importa?' �

-Mire, Moreau':_volvió a decirle-
Montgomerv, cansado ya dé los ex

perimentos de aquel hombre cuyos

límites parecía iban a ser infinito�.
Hacé tiempo que' le conozco ... He
aguantado muchas cosas, pero laque
es por ésta no paso. Sólo por l� men­

te de un loco puede pasar semejante
idea.

Moreau se le quedó mirando iróni­
camente y en tono - burlón le pre­

guntó:
-è Quiere usted volver a Ïnglate­

rra... a presidio?
_,Cl;lalquier cosa prefiero a esto---:­

le contestó Montgomery sin vacilar ...

Mientras ellos hablaban Ips dos
enamorados se habían abrazado y

Ruth, poseída todavía por el terror

qué le había causado la presenc�a cÍ�
Gola no cesaba de decirle a su no­

VIO:

-Era horrible¡ Eduardo ... Jamás
he sentido tanto miedo como ahora ....

'.
. -

Vámonos.
�í,- es preciso-respondió parker.

-Aquí no estamos seguros... D�ntro
de pocas horas empezará a clarear _

el día y aprovecharemos el momento

para salir dé esta isla.
-No es necesario-exclamó el ca­

pitán-. Voy a "buscar a mis marine ...

ros y dentro d; unas horas estaré de
regreso.

, -Es peligroso aventurarse s�lo por
la' selv¡i-Ie_ dijo M�ntgomery.

El capitán se encogió de hombros>
y respondiô .

-En peores que en ésta me he vis­
to y. siempre he salido bien... Ya
verás como vuelvo,

Salió de la casa, seguido del doctor -

que fué a abrirle y éste llamó a Gola,
en cuanto el capitán hubo desapare­
cido y>le dijo:

-

-Síguelo y estrangúlalo hasta
que ...

'"

-¿ Y fa ley ?-pre�,ntó Cola.
-No le hace. '.,. '"

,Gola obedeció como siempre la or­

den del doctor y salió en persecu­

"'
ción del çapitán, decidido a estran­

� guIarlo y confiad� en sus fuerzas.
..Cautelosamènt� fué siguiéndole los.

pasos hasta que consiguió alcanzarlo
por una vereda'"y se subó a ·�nas ra­

mas de un árbol. Una vez aJlí esperó
a que el capitán pasase para caer so-
bre Q.

I

-\

Minutos 'después el capitán, ajeno
a l� que iba a ocurrirle, pasaba por

debajo de la rama- donde_·estaba en­

caramado Gola Sr -éste 'se dejó caer

encima de él cogiéndole por el cuello
con sus brazos enormes.

Solamente se oyó en el silencio de
la selva unos ronquidos del agoni­
zante y poco despué�, -

Gola con ef
",..
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<cadáver del capitán sobre sus hom­

bros sé dirigió al valle donde estaban

·todos los seres creados por el doctor.

Aquellos seres al verlo llegar con

un hombre muerto expresaron su
-

.... f

asombro diciéndole:

-Cola ... h;s matado ... ¿ y la ley �

No podemos derramar sangre ... Has
.quebrantado la ley ...

-j No más ley !-exclamó Gola-.
'EI me ,mandó matar..; Fué el amo

'mISmO.

Todos se' acercaron adonde estaba

el capitán y lo examinaron diciéndo­

-se unos a los otros:

-Hombre como él.

-Èstá muerto-exclamaron varios.
-¿ Puede morir ?-preguntárpnse

extrañados ...
-Sí, puede morir-respondió Go�

ia-. El amo lo ha dicho.

-El puede morir también.i., El

.arno de la casa del dolorpuede morir

1:ambién:

Los instintos animales y de fiereza

de aquellos entes creados por el-doc�

tor se manifestaron desde aquel ins­

tante en t;;da ímpetu. Había desapa­
recido en' ella cuanto había de racio­

nal y sólo pensaron en vengarse del

'�hombre que 'los habíarcolocado. en

aquella forma, sil) conseguir hacerlos

todo lo humano que tenían que ser

para poder ser felices. '

Eran una mezcla de animales y

hompres, SIn ninguna de las dos co-

sas. Muchos de ellos aún conservaban

las patas de su"origen y el.cuerpo

que la ciencia
-

del doctor les había

dado. Eran aquellos los fracasos que

Moreau había tenido en sus princi­
pios ..

Resultaba que les había logrado
el entendimiento de .un ser humanoy
no le había dado ninguna de sus fa-

�
.

cuItades. -Erá en aquellos instantes

un odio inextinguible el que sentía,
hacia el doctor y empezaron a gritar
para enardecerse unos a los otros

y lanzarse sobre la casa del doctor.

Los gritos eran tan ensordecedores

gue llegaron hasta la casa de Moreau

quien les dijo a sus huéspedes:
-Esta noche andan revueltos los

indígenas. Sera preciso que vaya yo

a tranquilizarlos.
Cogió su fusta y les dijo a la vez

-

"'

que iniciaba la marcha hacia el valle:

-:-Si tienen miedo cierren las ver..

jas ... Tardar� poco en volver.

Tras él salió Mîling, que no se apar;
o

I .

taba un sólo momento de Moreau y

Montgomery exclamó:

-Allá va Mlipg ... Es el perro fiel

que nunca abandona a Su amo.

Seguro de la influencia que ejercía
sobre todos aquellos seres, el doctor

se dirigió al valle, "donde los gritos
.

eran ensordecedores e hizo sonar el

, gong.

Al sonido de éste cesaron los gritos
y Moreau, queriendo imponerse, les'

dijo enêrgicamente ;

VA
".,.
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-¿ Qué es la ley'?
Los revolÍ:osos no

, -j At'rá;' imbéciles !"':"'les gritó Mo­
y

e-;
reau fustigándolos con el látigo.

_;: Pero" a pesar de los g2lpes que re­

cibía9-' los entes creados por él se­

.guían avanzando 'cada vez más ame::':
nazadores: cada vez 'más inquietos. .

,
�

r
�

_�

-j Os encerraré en la casa del do-«.
10r !. ',' .i Os haré sufrir los más crue-

.

les dolores, Su lá�igo -no descansaba
un instante cruzando el rostro de los.
que le atacahan hasta hacerles bro-

¡j,
tar sangre. Pero ni el d'olor que-expe-.
rimentaban 'por Íos golpes'" ni el te-

<

mor a verse encerrados nuevámente'
en la �;sa del dolor, los�obligab� a

detener.'

respóndiêron
otra vez preguntó Moreau .

-¿ Qué és la ley?
Un murmullo acogió estas..palabras.

Era aquel el prehldio de la tragedia
que se avecinaba y uno de los entes

\

creados por el mismo doctor, respon­
dió:

-No más ley.
Gola' se insolentó también y azu­

Izando a 10s otros, les dijo:
-El dijo derramara sangre... El

dijo matarás. �

-¿ Olv�dáis la casa del dolor?-
, M

-1 V
. o

pregunto ' oreau para amedrantar,
los. Pero aquellas palabras solamen­
_te consÍ15uieron exaltar la venganza
de ellos, que exclamarori. :

.

,

-Tú nos hici�te en la casa del d6-
'lor ... j Tú ... " tú hiciste cosas de nos-

En la. casa, Montgomery y los ,dos:.

.

jóvenes adivinaban lo que estaba"pa­
sando y el ayudant o

del doctor le�
'dijo : .; ....

�
>

.

p,--Es preciso .huir. Dentro de una

h?ra sería tarde.
, .

-¿ Y"el doctor ?-preguntó Ruth.
�No se p!-lede__pensar en·salvado.

Muere por los "mismos. seres que ét
ha creado,

otros.

--"'j No, hombres !-exclamó uno de
ellos.

'

ç..

-j No, bestias !-Iespon,dió otrô.

-j Parte bestia !-e;�lamaron va-
'-

'",.

nos.

-:-i Parte hombres !-gritaron otros.
Mòrea7I luchaba po; contener la

� avalancha due se le venía encima y

no sabía cómo salvar aquella, situa.
- ción. Aquellos seres demostraban un

estado de amenaza tal que el mismo
doctor còmp!endiá que el momento

era peligroso en extremo';

,

Salieron .de la casa por la misma.
puerta que Lota le hàbí.a enseñado a

�arker y
-

Cola,- que Jo� vió los .si-.
guió pára ap0derarse de Ruth.

Advirtió Lota lo que se �roP"-onía
�,.cor�ió tras él di�puesta a no dejar'
que los acometiese. Sàltando por Ios­
árboles corriendo de una ranía a otra

-

h�st!l que fi�almer:'�e consig:uió "'enea_
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::ramarse en una rama y al �sar por

debajo de ella Gola se lanzó sobre �l.�
Los instintos animales de los dos

-seres creados por Moreau se desata­

'ron tan fieramente, que uno y otro

se acometieron con zafia ..

Los' rugidos que lanzaban durante

"la lucha hicieron que volviesen atrás

y entonces vieron que Lota yacía es­

trangulada en el suelo, y que Gola

«[esangrado 'por los bocados de Lota

daba los últimos espasmos {le la agel-
\

nía.

Una hora más tarde, en la misma

canoa que los había llevado al puer­

to, Mo�tgomery, Parker y Ruth/se di­

rigían hacia el barco, cuyo capitán
había muerto, para emprender la

marcha hacia el mundo civilizado, le­

jos de aquella isla maldita que el

'doctor Moreau había creado en su

loéura.

F II N .

No deje de leer_
.

J MATER DOLOROS'A
La novela' del calvario de

una madre que _amà y sufre.

Ediciones B,iblióteca Films'
-======La más an.tígua novela cinematográfica =======
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